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  CAPÍTULO PRIMERO


   


  DOS HOMBRES ANTAGÓNICOS
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  IGHO, era un poblado situado en el centro de un vano entre Par Range a la izquierda, y Medicine Bow Range a la derecha, al Norte del Estado de Colorado, casi rayando con la divisoria de Wyoming, un pueblo que en realidad no tenía más salida libre que dicha divisoria, pues por un capricho de la naturaleza, las montañas lo encerraban en un cuadrilátero que se rompía nada más que en la frontera territorial.


  Los ferrocarriles no existían en aquella zona cercada por altas montañas y las conducciones de ganado o grano se verificaban por los primitivos medios de arrear el ganado o trasladar el grano con carretas.


  Pese a esto, la región era fecunda y los naturales de Higho y otros cinco poblados más, cerrados en aquel recuadro, comerciaban con el Estado vecino, única vía de salida de sus productos.


  Varios pequeños ríos tenían su nacimiento en la cuenca y entre ellos, uno conocido por Río Loco, era el más útil al vecindario del citado poblado.


  El nombre del río le había sido adjudicado por los naturales de Higho, debido a un hecho que un día había de ser origen de una situación dramática que nadie hubiese presumido.


  Cuando Douglas Crichton, un agricultor activo, emprendedor y entendido en la materia hizo una visita casual a aquellos terrenos, tras echarlos un vistazo profundo, fijó su atención en una extensa zona árida, inculta, lisa, en la que sólo crecía el yuyo y otras plantas parásitas.


  Y tras estudiarla bien y hacer cálculos mentales, entendió que un hombre audaz como él, practico en tierras como él y decidido a llevar a cabo las empresas que le parecían factibles, podía sacar a aquel terreno un rendimiento grande, convirtiéndole en una hermosa parcela de regadío.


  Esto era factible, siempre que al adquirir el terreno se le diese la facilidad de realizar ciertas obras en el cauce del llamado Río Loco. Si así era, a la vuelta de escaso tiempo florecería una hermosa vega, donde sólo se desarrollaba un erial.      


  La transformación era sencilla. El río que discurría de Sur a Norte camino de la divisoria, al pasar a escasa distancia de Higho y próximo a la parcela de tierra que a Crichton le había interesado, encontraba en su curso una profunda barranca, vertiendo en ella para alejarse un par de millas por el hondo surco y luego reaparecer al Sur del poblado por un terreno llano.


  Si al río le hacía un corte antes de alcanzar el barranco y se le encauzaba por aquella parcela de tierra, el agua que se perdía en la sima regaría aquella tierra estéril y seca y la convertiría en magníficos sembrados. Luego, merced al desvío, el desagüe se verificaría bordeando la barranca para unirse de nuevo en el resto de su curso normal. Aquello no podía perjudicar a nadie, sino todo lo contrario, la milla y media aproximadamente de barranca en la que se perdía el agua, quedaría seca, pero con el nuevo cauce regaría un terreno apto para el cultivo al que se le podía sacar un gran rendimiento.


  Aquel terreno pertenecía al poblado, nadie intentó jamás adquirirlo por entender que no servía para nada y Crichton se puso al habla con el alcalde y tanteó la adquisición de la parcela.


  El Ayuntamiento de Higho no puso inconvenientes a la venta, por dos mil dólares cedió a Crichton la parte que éste delimitó como útil y recibió la autorización para hacer por su cuenta el desvío del curso. No se le exigía más que la desviación desaguase nuevamente donde moría la barranca y el río reaparecía en terreno llano.


  Se hizo la delimitación oficial de la gran parcela, se estipuló por un agrimensor los lindes justos de la adquisición y se firmó la escritura en la que se hacía constar la autorización para el desvío en las condiciones estipuladas.


  Crichton se apresuró a emprender las obras, contrató braceros en el poblado y en otros limítrofes y durante varios meses, bajo la dirección de un técnico, se abrió un cauce artificial, bien acondicionado, capaz de recoger las aguas de Río Loco aún en las épocas en que las lluvias aumentaban su caudal.


  Al tiempo que se verificaba este trabajo, Crichton empezó a preparar el terreno para la siembra y de este modo empleó hasta tres docenas de peones en el laboreo, sin contar con los que accidentalmente trabajaban en la apertura del nuevo cauce.


  Crichton, entre tanto, hizo levantar una pequeña hacienda en el centro de su propiedad y se llevó con él a su mujer y a su hijo Larry, un mocetón de veinticuatro años, alto, derecho, escurrido de caderas, flexible de movimientos y muchacho muy simpático y agraciado, que a la hora del trabajo demostró ser tan audaz, acometedor y resistente como su padre.


  Cuando las obras dieron fin y se iba a proceder a desviar el curso del río, Crichton invitó a las personalidades del pueblo y la cuenca, y dio una comida extraordinaria a los vecinos del poblado. Más tarde se procedió a volar el tapón que impedía que las aguas hubiesen desbordado su nuevo cauce y cuando el obstáculo hubo desaparecido, la gente se sintió asombrada de la metamorfosis del río. El agua dejó de verter en la barranca y se deslizó majestuosa por su nuevo lecho.


  Aquel acontecimiento fue muy bien acogido en el poblado porque además de que la nueva explotación daría trabajo a más de tres docenas de vecinos, la riqueza del poblado se vería incrementada. Cuando el nuevo colono recogiese sus óptimas cosechas, harían falta más carretas para transportar el grano a la divisoria, nuevos vecinos encontrarían trabajo en el acarreo y los dos dueños de vehículos que había en aquella parte, tendrían que construir nuevas carretas para aquel aumento de transporte.


  Todo fue desarrollado a medida de lo planeado por Crichton, las tierras fructificaron, las cosechas resultaron magníficas, el trabajo aumentó y el colono se convirtió en un gran personaje de la zona.


  Douglas se llevaba bien con todo el mundo. Había otros agricultores en la cuenca y un rancho al otro lado de la barranca, propiedad de Serp Slocombe, un tipo casi sesentón, bastante áspero de carácter, que no tenía muchas amistades en la vecindad, quizá porque siendo aquello más agricultor que ganadero, era el único representante de la ganadería allí establecido.


  Pero aun así, las relaciones con Serp fueron amistosas sin ser íntimas. La propiedad de Crichton no rozaba, para nada con los pastos de Serp y no podía haber desavenencias ni incidente de vecindad.


  El primer chispazo que surgió para abrir un día un abismo en las relaciones entre los dos hombres, fue debido a algo incidental en lo que Crichton fue el factor decisivo.


  Con motivo del fallecimiento del sheriff del poblado, hubo que proceder al nombramiento de un sustituto y se presentaron dos candidatos. Uno de ellos estaba patrocinado por Serp, quien para pagar ciertos trabajos que el candidato realizara para él, le prometió apoyar su elección.


  El otro candidato no contaba con la ayuda de Serp, pero era el hombre que más simpatías tenía en el pueblo y cuando llegó la hora de votar, Crichton decidió hacerlo por él.


  Y como era costumbre en los poblados del Oeste, los peones solían secundar las decisiones de su patrón. Si éste se decidía por uno, sus hombres le secundaban por si el interés del patrono podía tener relación con sus proyectos para el porvenir.


  Así, la mañana de la votación, el capataz de sus sembrados le preguntó:


  —Patrón, ¿por quién piensa usted votar?


  — ¿Yo? Realmente no tengo interés por ningún candidato, pero por algo que he oído, las simpatías del vecindario están del lado de Herbert Morahan, si el pueblo estima que es el que más le conviene, debo inclinarme por los que así opinan.


  —Muy bien, entonces, nosotros votaremos por él.


  —Nadie os obliga, Sam, cada uno que vote por quien mejor le parezca.


  —A nosotros nos da lo mismo, pero si en algún momento necesitamos de él, que sepa que nos debe casi cuarenta votos si sale elegido.


  Al domingo siguiente se verificó la votación. Serp acudió con sus peones a votar por su candidato y a Douglas le acompañaban su hijo y sus labriegos.


  Y cuando al final de la tarde se celebró el escrutinio, Morahan fue elegido sheriff por una diferencia de veinte votos a su favor.


  Serp se sintió muy molesto por el resultado y aprovechando un encuentro con Crichton, le dijo agriamente:


  —No creí haberle dado motivos para que tuviese usted ningún resentimiento contra mí.


  —Claro que no, ¿por qué lo dice?


  —Porque sabiendo que yo tenía interés en que saliese elegido Wilson, usted ha decidido la votación a favor de su contrario.


  Crichton le miró con asombro y repuso:


  —Señor Slocombe, es la primera noticia que tengo de eso. Como a mí lo mismo me da que salga elegido uno que otro, si se trata de personas decentes que cumplan con su deber, escogí el que al parecer tenía más simpatías entre el vecindario. No tenía interés por ninguno.


  —Sin embargo usted se ha crecido mucho y desdeña cambiar impresiones con los de su igual para ponerse de acuerdo y decidir. Debió consultarme y hubiésemos obrado de común acuerdo.


  Douglas entendió por el tono agrio del ranchero que pretendía subordinarle a él, ya que le censuraba no haber acudido a preguntarle a favor de quién debía votar y poniéndose a tono, repuso:


  —Señor Slocombe, la misma distancia hay de su rancho al mío que del mío al suyo. Si yo hubiese tenido interés por algo que necesitase su apoyo, hubiese ido a visitarle y a exponérselo; si, era usted el que necesitaba de mi ayuda, debió venir a verme y no censurarme que no fuese yo, cuando nada me interesaba este asunto, ni tenía la sospecha de que a usted le fuese algo en el nombramiento.


  —Ya... es un pretexto para, justificarse. Ustedes, los colonos odian a los rancheros.


  — ¿Y yo, por qué? Usted y yo podemos vivir sin estorbarnos y nada tengo contra usted, como usted no tiene nada contra mí. Si soy colono, es porque me viene de tradición, pero lo mismo podía haberme dedicado a criar ganado de haberme convenido y entender lo suficiente de reses.


  —Bien, es inútil discutir ya lo que no tiene remedio. Da usted demasiada importancia a la gente baja y desdeña a los que por ser de su condición económica son los que deben estar en contacto con usted y se deben ayudar mutuamente. No es ése el procedimiento para que nuestras relaciones sean muy cordiales.


  —Y bien, ¿qué quiere decir con eso? usted no ha sido nunca muy cordial con nadie, señor Slocombe, quizá de tradición no nos ha tragado de dientes para dentro a los que vivimos de sacar producto a la tierra, como si esto no fuese tan necesario como criar ganado. Hasta ahora, usted ha podido vivir sin mí y yo sin usted, por lo tanto, nada le debo ni nada me debe.


  »He votado por Morahan porque me pareció el más simpático, simplemente, y no creo que haya algo legislado que me obligase a votar por otro, o a tener que consultar con nadie los actos de mi libre voluntad. Le di una explicación que no parece convencerle y ahora le doy otra. Quédese con la que mejor le plazca.


  Y no queriendo agriar el áspero diálogo saludó quitándose el sombrero y se alejó de él.


  El ranchero se marchó furioso, no sólo por el resultado de la votación, sino por la acritud de Douglas. Muchos sabían su interés por el candidato derrotado y entendió que Crichton le había dejado en ridículo, patentizando que la autoridad moral que creía poseer en la cuenca había pasado a ser gozada por el colono.


  Y aquel fue el primer chispazo que de momento no tuvo más consecuencias, pero que los distanció grandemente. Pero a partir de aquel momento la vanidad y el orgullo de Serp se sintieron tan heridos, que lo que era indiferencia y casi desprecio al colono, se convirtió en un odio oculto. Douglas se estaba haciendo el amo de la cuenca, no sólo porque daba mucho trabajo y aumentaba la riqueza del poblado, sino porque su simpatía personal y su carácter abierto para tratar a la gente le estaban convirtiendo en la figura central de la región.


  Y su orgullo no acertaba a encajarlo. Hasta que Crichton llegó a Higho, él había sido el hombre más destacado en muchas millas a la redonda. Se le tuvo por árbitro de las decisiones trascendentales para los intereses comunes y se le consultaba lo más elemental; desde que Douglas llegó y se impuso con sus métodos y sus planes de producción y expansión, la gente había ido dándole de lado y a veces parecía como si no existiese allí y como si su rancho, su ganado y sus peones, no tuviesen importancia alguna.


  Y esto le encorajinaba. Tenía que desplazar a Douglas, no sólo porque le hacía sombra en su vanidad, sino porque había tenido la osadía de despreciarle como potencia y se lo había dicho en sus propias barbas.


  Douglas, por su parte, no había dado gran importancia a la discusión. Creyó que pasado el primer momento de decepción, Serp se calmaría y no volvió a acordarse de él ni del asunto de la elección.


  Tenía muchas cosas en que ocuparse y el ranchero era algo al margen de sus negocios.


  De regreso al rancho dio cuenta a su hijo de la conversación sostenida con Serp y el muchacho, quitando importancia al asunto, repuso:


  —No lo tomes a pecho, Serp tiene un carácter un poco altivo, pero él tiene la culpa, ¿por qué no lo dijo?


  —No lo sé, pero me dio a entender que yo era el obligado a consultarle.


  —Hasta ahí podían llegar las cosas. No irá a suponer que por que lleve aquí más tiempo que nosotros tiene una categoría de rey. Yo creo que se le pasará pronto.


  —Y si no se le pasa peor para él. Nosotros vivimos al margen de su rancho y sus reses, y debemos estar más en armonía con el vecindario que con él. Después de todo, esta gente trabaja para nosotros y nosotros les damos el trabajo que necesitan. Si alguna vez precisase de la ayuda de alguien para alguna cosa, no sería Serp precisamente quien me la brindara, sino esta gente que está muy agradecida a lo que hemos hecho aquí. Si se examina fríamente, el impulso que hemos dado al poblado desde que cultivamos nuestras tierras, el nivel de vida de todos en varios sentidos ha subido el doble. Él, en cambio, ¿qué les da? Lo que consume su equipo cada domingo que visita el poblado y para eso, sólo las tabernas sacan una utilidad.


  —No te preocupes de él, éste es un incidente tonto y no creo que le dure mucho el enfado. Tú por tú parte...


  —Yo no me preocupo de eso, Larry. Ya sabes que soy demasiado positivista para dar importancia a cosas nimias. Me interesa mi negocio y en ese cifro mis anhelos, lo demás me tiene sin cuidado.


  —A todos, aunque sea molesto vivir con recelo ante algunos elementos próximos. No olvides que casi siempre los rancheros nos han odiado, aunque nunca pude comprender las causas, sobre todo si nuestros intereses no se rozan, pero parece tradición y la tradición ha encendido muchas peleas por esta causa.


  —No lo olvido, pero si algo sucede, no será por culpa nuestra, te lo aseguro. No sé qué interés tendría Serp por el sheriff derrotado, pero cuando se hace cuestión de amor propio un suceso tan trivial como ése, me dan ganas de sospechar que hay intereses ocultos debajo y ahora me alegro haber decidido la votación, porque un sheriff no es un instrumento al servicio particular y egoísta de un hombre sólo, sino un elemento ecuánime para todos.


  — ¡Bah! Espero que no sea tan seria la cosa como parece. El enfado pasará y todo habrá quedado en un mal entendido sin consecuencias. Le diste una explicación que sí es hombre ecuánime habrá comprendido.


  —Tal espero y si no... Él al otro lado de la barranca con sus reses y nosotros a éste con nuestros sembrados. Ni nos necesita, ni le necesitamos. ¡Que se vaya al infierno ese viejo agrio!


  Larry no insistió. Tenía cierto interés en que las relaciones de su padre con Serp discurriesen por cauces amables y pondría de su parte lo que pudiera para evitar posibles roces que a nada conducían.




   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  UN TERCERO EN DISCORDIA
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  ON motivo de cumplirse el vigésimo aniversario del nacimiento de la hija del alcalde del poblado, el padre de la muchacha organizó una fiesta familiar en el salón de actos del Ayuntamiento, un salón grande, aunque algo destartalado, en el que únicamente podía celebrarse la fiesta para dar cabida en ella a todos los invitados.


  La fiesta consistía en una merienda en frío y un baile para la gente joven. Por regla general, las muchachas y muchachos (sobre todo las primeras) de las familias bien acomodadas de la cuenca no gozaban de muchas ocasiones para disfrutar del baile, pues no estaba bien visto que las jóvenes pudientes acudiesen al baile plebeyo de la plaza, donde todos los domingos se reunían los cowboys, los granjeros y mozos de sembrados, y las chicas artesanas de la localidad.


  A esta fiesta sólo acudían los más destacados elementos de los alrededores, como sólo acudían cuando se celebraba el tradicional festejo en el rancho de Serp, con motivo de la terminación del rodeo habitual.


  Crichton, recibió su correspondiente invitación, pero como el colono ya no estaba en edad de hacer demostraciones de sus habilidades como bailarín, traspasó a su hijo la invitación, diciéndole:


  —Toma, Larry, esto es cosa tuya. Haz acto de presencia, felicita a la interesada en nuestro nombre y que te diviertas mucho.


  —Procuraré hacerlo lo mejor posible—afirmó Larry sonriendo—, porque ocasiones de éstas no se presentan muchas al año.


  Larry se sintió muy contento de asistir a la fiesta, porque estaba seguro de encontrar allí a la persona que le estaba interesando bastante, aunque hasta el momento su trato con ella había sido simplemente superficial. Tratábase de Mary, la hijastra de Slocombe, el ranchero. Desde hacía tiempo, a Larry le gustaba la muchacha y aunque no había tenido muchas ocasiones de intimar con ella, las pocas que se le presentaron consiguió ser bien acogido por Mary, que también parecía sentirse atraída no sólo por la esbelta silueta y la simpatía personal del hijo del colono, sino porque dada la buena posición de su padre, era uno de los mejores partidos de la cuenca.


  Algunas veces, Larry la había encontrado en la pradera paseando a caballo y la muchacha se había detenido a conversar con él. Esto animaba a Larry a perseverar en el trato con Mary y esto también le movía a no desear que las relaciones entre su padre y el ranchero se agriasen, pues podían ser un serio inconveniente para sus planes.


  Estaba seguro de que Mary asistiría a la fiesta y si así era, contaba con bailar con ella algunas piezas y estrechar los lazos de amistad aún más con vistas al futuro.


  Lo que de Mary y el ranchero sabía era superficial. Por lo que había oído a algunas personas ya viejas del poblado, el rancho lo fundó el padre de Mary. Hasta la muerte del fundador la hacienda marchó bastante bien, pero al morir el ranchero, la viuda quedó a merced de manos mercenarias con su hija Mary, que a la sazón contaba nueve años.


  Los elementos que se encargaron de cuidar la hacienda no respondieron a la confianza depositada en ellos, el negocio empezó a descender y la viuda, antes de verse arruinada, decidió vender el rancho.


  Fué entonces cuando surgió Serp Slocombe, quien, en lugar de comprarlo, propuso a la viuda casarse con ella y conservar la hacienda. Él era viudo sin hijos, poseía otro pobre rancho a bastantes millas de allí y propuso venderlo, casarse con Ana y emplear el dinero que le diesen por su hacienda en aumentar la de la viuda y cuidarla de forma que rindiese la utilidad que en justicia se podía sacar de ella.


  Ana aceptó. Era preferible la fórmula a vender su hacienda por una miseria que se le iría de las manos en poco tiempo y se casó con Serp poco después.


  Fué más un negocio que nada sentimental, pero la vida impone a veces sacrificios espirituales y Ana lo entendió así.


  De esta manera conservaba su hacienda y ponía un hombre interesado al frente de ella, al tiempo que daba a su hija una garantía de bienestar, ya que Serp sería un segundo padre para la muchacha.


  El nuevo matrimonio no tuvo descendencia y esto favoreció a Mary; que en realidad pasó a ser la hija de Serp para todos los efectos.


  Dos años atrás Ana había, fallecido y Mary quedó sola en el mundo, sin más sombra que la de Serp, quien siguió considerándola de la misma manera que la consideró desde el día que se casó con Ana.


  Para la gente, al cabo de los quince años, Mary era la hija de Serp y nada se había producido que hiciese pensar en un cambio de situación entre ellos.


  ¿Cómo habían quedado delimitados los asuntos de la propiedad de la hacienda a la muerte de Ana? Nadie lo sabía. Serp manejaba el rancho como dueño y señor y la muchacha parecía no tener más misión que vivir lo mejor posible, pasear a caballo, acudir a alguna fiesta y dejar transcurrir el tiempo sin más preocupaciones.


  Justo era reconocer que Serp levantó el rancho, lo ordenó, aumentó reses y pastos, y lo salvó de ser hundido por la mala administración de los demás.


  Sólo esto se sabía de la vida de aquella pareja de seres. De su vida íntima en la hacienda, nada absolutamente, aunque muchos se preguntaban cómo Mary, que poseía un carácter alegre y atractivo, podía congeniar con su padrastro, tan serio y tan agrio en su trato con la gente.


  Larry no se había detenido a considerar mucho estos detalles. Mary le gustaba por ella simplemente y el asunto de la hacienda le tenía sin cuidado. Las tierras de su padre valían infinitamente más que el rancho de Serp y si un día se casaba, tendría en vida más que suficiente para vivir sin necesidad de contar con la hacienda de los demás.


  Su padre era lo suficientemente comprensivo para darse cuenta de las cosas y por otra parte él tenía bien ganado su bienestar propio con el trabajo que desarrollaba en los extensos sembrados.


  El día señalado para la fiesta, Larry se acicaló con todo el esmero posible. Tenía un traje sin estrenar que se ajustaba elegantemente a su esbelta silueta, y bien lavado, bien rasurado y bien peinado, estaba en condiciones de competir en prestancia con los muchachos más elegantes y destacados de la cuenca.


  A la hora en punto fijada para la reunión ya se encontraba en la puerta del Ayuntamiento esperando con impaciencia la llegada de Mary. Quería ser el primero en salirla al paso, porque ello le brindaría ocasión de ser también de los primeros en obtener la promesa de un baile con ella.


  Fingiendo indiferencia paseaba por los alrededores sin perder de vista la senda. Por su lado iban desfilando hijos de hacendados, muchachas lindamente ataviadas que le miraban de reojo con admiración y algunas viejas graves que acompañaban a las muchachas, pero él, indiferente, apenas si paraba en los que cruzaban ante él. Su impaciencia estaba fijada en la llegada de Mary. Por fin un pequeño calesín apareció por la calzada conducido por un llamativo peón. Larry reconoció en él a uno de los servidores de Serp y su corazón latió con violencia adivinando que la persona que llegaba en el calesín era Mary.


  En efecto, era ella.


  Cuando el calesín se detuvo en la puerta del ayuntamiento, se produjo un movimiento de expectación entre los varios vecinos que se encontraban reunidos allí y todos los ojos se clavaron en el vehículo.


  De él descendió la joven y Larry sintió un estremecimiento en todo su cuerpo al fijar su atención en la muchacha y descubrirla más bella que nunca la había visto.


  Mary contaría a la sazón unos veinticuatro años y era una joven morena, de piel un poco tostada por el aire de la pradera, con unos ojos garzos, grandes y expresivos, una mata de pelo negro, brillante, que ella sabía peinar con suma gracia y un rostro ovalado y perfecto que encuadraba muy bien con aquel casco de ondulado cabello y con su cuello lleno de gracia y suavidad en el que resaltaba un bonito collar de abalorios que quizá no fuese de un gran valor, pero que en ella adquiría majestad y riqueza.


  Mary vestía un precioso traje de color de rosa muy ajustado a la cintura y al cuerpo. El cuello alto y terso subía hasta su garganta tratando de aprisionarla y las mangas, que se ajustaban hasta el codo, formaban de éstos hasta el hombro un amplio bullón que se mantenía hinchado merced a la tersura de la tela.


  La falda descendía hasta cubrir casi los zapatos formando tres filas de volantes muy graciosos, de su brazo pendía la cinta de seda atada en la que sujetaba su bolso de la misma tela.


  La muchacha se recogió la amplia falda por delante para descender y dejó ver el nacimiento de un pie lindo y pequeño, calzado con unos negros zapatos de encarnado tacón.


  Larry, venciendo un conato de timidez que le tuvo paralizado un momento, avanzó con decisión para darse a ver de Mary. Ya algunos otros mozos se habían adelantado a saludarla y temió verse postergado por ella.


  Mary, con una graciosa sonrisa, fue saludando a todos y al fijar sus lindos ojos en Larry, le miró con más fijeza. Realmente, el hijo del colono aventajaba en esbeltez y prestancia a cuantos la rodeaban.


  Ella le sonrió de una manera expresiva y Larry, correspondiendo a la sonrisa, exclamó:


  —Buenas tardes, Mary. No se quejará de la corte de admiradores que la estamos aguardando para darle la bienvenida. En cambio me temo que no a todos los asistentes les hará usted la misma gracia que a nosotros.


  — ¿Por qué, Larry? Yo no desafío a nadie.


  —Me refiero a las muchachas que están ahí dentro. Nunca es grato para el amor propio de una mujer saber que tiene cerca otra que le resta admiración de los demás.


  —No me diga eso, Larry. Yo soy una de tantas y no creo que exista motivo de alarma. No pienso acaparar a nadie.


  —No lo diga muy fuerte porque alguno se sentirá desilusionado. Verse acaparado por una mujer como usted, es algo como para hacerle reventar de satisfacción a uno.


  —Está usted muy galante esta tarde, Larry.


  —No tengo fama de serlo, pero cuando uno no puede sustraerse a exponer lo que siente, quizá eso constituya un acto de galantería.


  Larry procuraba sostener la conversación y no despegarse de la joven, mientras la media docena de mozos que con él habían rodeado el calesín le miraban un poco hostilmente, porque sospechaban que estaba obstaculizando el que los demás pudiesen introducirse en la conversación.


  Pero a Larry le importaba poco la opinión de los demás. En aquel momento sólo veía a Mary, y para él no había otra cosa que mereciese la pena de fijarse en ella, y poniéndose a su lado, añadió:


  —Dicen que de los adelantados es el reino de los cielos. ¿Puedo ganarlo solicitando de usted el primer baile que tenga libre?


  —No pierde usted el tiempo, Larry, pero como ha sido el primero en solicitarlo, tendré que aceptarle el primero.


  —Gracias. Pedir más sería pedir imposibles.


  La joven avanzó para entrar en el Ayuntamiento y los varios jóvenes que la habían recibido entraron junto a ella, rodeándola ansiosos de solicitar a su vez turno para bailar, con ella.


  Ya en el salón, Mary tuvo que comprometerse con la media docena que le habían acosado solicitando figurar en la lista y luego, pidiéndoles disculpa por abandonarlos, avanzó hacia el alcalde y su hija para felicitar a ésta y saludar al padre.


  Larry se separó del grupo de muchachos sin ganas de entablar conversación. Le parecía que se sentían molestos con él y no deseaba entablar discusiones que además por el tema podían ser molestas para Mary.


  Pero cuando la orquesta se dispuso a tocar la primera pieza, se apresuró a buscar a Mary. Tenía concedido el primer baile y no podía dejar perder tal honor.


  En aquel momento acababa de entrar en el salón, Hugh Vernon, un sobrino de Serp, el ranchero, hijo de una hermana del mismo. Vernon había llegado a Higho hacía seis meses para incorporarse al equipo de su tío. Éste le había llamado a su lado y si bien no se atrevió a darle más categoría que la de un peón, el hecho de ser sobrino de Serp le daba ciertos privilegios que otros no poseían.


  Vernon contaría a la sazón veintiocho años, era de excelente estatura, delgado, pero de carnes apretadas y si en realidad no podía afirmarse que su rostro fuese repulsivo, sí podía destacarse que era de facciones burdas, sin un rasgo suave en ellas, lo que le prestaba un conjunto inarmónico y poco atrayente.


  Sin embargo, su buena estatura, su esbeltez de cuerpo y su cuidado personal sobre todo en el vestir, le daban cierta prestancia que contrastaba la poca atracción de su rostro.


  Hugh llegó junto a Mary cuando la orquesta empezaba a tocar y en el momento en que Larry avanzaba para enlazar a la joven y sacarla al centro del salón. Hugh se adelantó al colono, diciendo:


  —He llegado a tiempo, Mary. Vamos a bailar.


  Pero ella, le rechazó diciendo:


  —Lo siento, pero hay media docena comprometidos por delante y ése es el primero.


  Larry se había quedado erguido a una yarda de la pareja esperando que la joven se decidiese a bailar. Hugh miró a Larry despectivamente y repuso:


  —Puedes ir corriendo el turno, Mary. Después de todo, yo soy un poco pariente tuyo y tengo más derecho que ninguno.


  —Esa es tu opinión, Hugh, pero no la mía. Yo he dado mi asentimiento a media docena de muchachos que me esperaban para solicitar de mí las primicias de mis bailes y no soy tan grosera que haga este desprecio a ninguno. Haber madrugado más o... no haber venido.


  Y le dejó de un lado para dirigirse a Larry que esperaba tenso el final de aquella molesta discusión.


  A Larry le satisfizo la firmeza de la muchacha y la sonrió expresivo para darla las gracias. Para él hubiese sido una humillación intolerable verse postergado a segundo término, porque los demás que esperaban tras él se habrían reído mucho del feo que le hacían.


  Hugh miró con sus ojos un poco achinados a Larry y contrajo los labios. Le molestaba horriblemente verse despreciado de aquella manera y más por Larry, a quien quizá por influencia del pensar de su tío o por condición de vaquero, no miraba con buenos ojos.


  Pero Larry se desentendió de él y ciñendo con delicadeza a la muchacha la alejó del osado Hugh.


  Éste, mordiéndose los labios de despecho, se retiró a la pared sin pretender sacar a ninguna otra muchacha, pero su mirada seguía a la pareja sin perderla de vista un solo momento, como si pretendiese fulminarles con ella. Cuando se alejaron, Larry exclamó:


  —Gracias, Mary, se ha portado usted muy decentemente no dejándome en mala postura. Los demás se hubiesen reído mucho de mí al verme postergado, aunque ese tipo sea pariente de su padre.


  —La cosa no merece las gracias. Por mí misma no debía hacerlo, porque se me hubiese juzgado de una manera poco grata. Las palabras son palabras, aunque las de una mujer... aparte de que no me seduce mucho bailar con mi aspirante a primo.


  —Si yo fuese mujer me sucedería lo mismo. Hay personas que no nos gustan y sabemos por qué no son de nuestro agrado; otras no nos seducen sin saber por qué causa. Hasta ahora, su primo no me es simpático sin saber por qué.


  —Yo sé por qué no me lo es a mí. Ha entrado en el rancho por debilidad de mi padre como un simple peón y se está creyendo alguien dentro de él. Su parentesco con mi padre es algo muy distinto a la hacienda.


  — ¿Vamos a olvidarnos de que existe? No me gusta meterme en asuntos de familia. He venido a pasar una tarde entretenida y si hablásemos de eso, presiento que usted se divertiría poco y yo algo menos.


  —De acuerdo. Hay cosas que no merecen más que el olvido.


  Como era costumbre, en casi todos los poblados del Oeste, las orquestas repetían el número infinidad de veces, algunas lo hacían para divertirse viendo cómo ciertas parejas cansadas de tanto girar se arrastraban por el piso y a veces se desunían jadeando del esfuerzo.


  Esto lo aprovechó Larry para seguir conversando con la muchacha, a pesar de lo cual no perdía el compás y la llevaba en sus brazos como una pluma.


  —Baila usted muy bien, Mary—afirmó él—. Nunca había tenido el placer de gozar de un momento así.


  —Usted no lo hace mal tampoco, Larry. ¿En qué escuela aprendió?


  —En los bailes populares. Para nosotros hay pocas diversiones aquí y las pocas hay que aprovecharlas. Lo malo es que las conveniencias sociales no permiten a muchachas como usted acudir a ellos y no lo censuro. A veces la gente que acude a la plaza no es lo suficientemente educada para saber tratar a ciertas personas.


  —Así es, Larry, y es una pena. Tampoco nosotras gozamos de muchas diversiones por aquí, pues no hay muchos ranchos y los que hay están muy alejados. A veces, cuando se celebran los rodeos, como usted sabe, nos invitamos mutuamente y se presenta la oportunidad de pasar un día divertido, pero una vez al año en cada uno.


  —Es cierto... y me pregunto cuándo tendré el placer de volver a bailar con usted.


  —Puedo reservarle el primero que tengo libre.


  —Gracias, pero no me refería a hoy, sino al futuro.


  —Pues muy pronto, Larry. El mes que viene celebraremos nuestro rodeo y habrá comida y baile. Desde este momento queda usted invitado.


  —Gracias por el honor y, ¿bailaremos?


  —Pues naturalmente. La tarde queda reservada para el baile.


  — ¿Con permiso de su primo?


  —Con su permiso y sin él. Hugh no es primo mío, aunque sea sobrino de mi padre, porque como todo el mundo sabe, no es mi padre más que de adopción. Por otra parte, Hugh no pinta allí nada, a no ser el papel de un peón, porque si bien mi padre es quien hace y deshace en el rancho, yo tengo en él una parte que nadie me puede disputar y por lo tanto, el derecho a opinar sobre ella. Claro que nunca lo hago. Mi padre lleva muy bien la hacienda y jamás me meto en nada de lo que dispone, pero Hugh quizá me obligue a que intervenga para ponerle en su sitio, en el de peón del equipo simplemente por lo que a mí afecta. Mi padre puede tener con él las consideraciones que quiera, pero yo no estoy obligada a darle beligerancia porque no me afecta en nada.


  Larry no quiso comentar nada. Le bastaba saber que a la muchacha le era antipático para sentirse tranquilo en lo que se refería a considerarle un posible rival. Pero recordando la discusión que el ranchero había tenido con su padre, Larry indicó:


  — ¿Cree usted que seré invitado oficialmente a la fiesta?


  — ¿Por qué no? ¿No le he invitado yo? ¿O es que no es bastante?


  —No es eso. Es que su padre parece que se molestó tontamente con el mío por algo que no tenía razón. Al parecer, su padre, tenía interés en que fuese nombrado sheriff Wilson y mi padre que lo ignoraba votó por Morahan. Esto molestó a su padre y no quiso admitir las razones del mío. Pudo haberle avisado y mi padre no habría tenido inconveniente en votar por Wilson. Nada le ligaba a ninguno de los dos.


  —No tome eso en consideración. No me ha dicho nada del asunto y lo ignoraba, pero no hay que molestarse por eso. Es bastante suyo y le contraría todo lo que no responde a los planes que él se tiene trazados, pero no creo que ése sea el motivo para un enfado serio ni para enturbiar unas relaciones de amistad que siempre se han desarrollado normalmente. Olvídelo.


  —Me complace oírla hablar así y le prometo acudir a la fiesta del rodeo. Tendré que inventar alguna otra en nuestro rancho para que usted nos devuelva la visita. Sí, ya está. Dentro de un par de meses mi madre cumple cincuenta y ocho años. Obligaré a mi padre a que imite al alcalde y celebre la fiesta con una comida y un baile. Después de todo, no vamos a ser menos que el alcalde del pueblo.


  —Ni que un ranchero—afirmó ella.


  —Bueno, podemos ser tanto, más no.


  El baile terminó y Larry se vio obligado a dejar a la joven con harto sentimiento suyo; Antes de separarse preguntó:


  — ¿Cuándo me corresponde de nuevo, Mary?


  —Tengo cinco compromisos y si me veo obligada a bailar con Hugh, seis. Esté usted atento por si acaso.


  —Gracias, Mary, es usted la mujer, más excepcional y encantadora que he conocido. Quisiera poder expresarla de un modo más afectivo mi admiración hacia usted.


  Ella no pudo responder a la insinuación, porque el mozo de turno para bailar con Mary acudió en su busca al dar comienzo la orquesta una nueva interpretación.


  Larry se retiró satisfecho. Sus relaciones con la muchacha iban por muy buen camino y confiaba en que algún día se le presentase la ocasión de exteriorizar sus más íntimos sentimientos.


  Mary se enlazó a su nueva pareja y se perdió entre el conglomerado de ellas que ya llenaban el salón y Larry, sin ganas de sacar a ninguna otra, optó por dejar pasar el tiempo hasta que le correspondiese de nuevo bailar con la joven.


  Quizá esta actitud suya llamase la atención y diese motivo de comentarios maliciosos, pero Larry no estaba para pensar en los demás, sino en él solo. Mary le obsesionaba y nada de cuanto giraba en derredor suyo tenía importancia en aquel momento.


  Se retiraba discretamente a un rincón, cuando le tocaron en el hombro por detrás. Al volverse se enfrentó con Hugh y adivinó que algo desagradable se iba a producir.


  —Quisiera hablar con usted un momento, Larry, pero no aquí. ¿Tiene inconveniente en que salgamos fuera?


  Larry sonrió, se encogió de hombros y señalando la puerta, repuso:


  —Vamos.




   


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  UNA RESPUESTA CONTUNDENTE
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  A fuera del edificio, Larry se detuvo un momento, preguntando:


  — ¿Aquí, o en algún sitio especial?


  —Aquí mismo.


  — ¿Es algo tan interesante que no pudo decírmelo ahí dentro?


  —Sí lo es, porque no hay necesidad de echar las campanas al vuelo.


  — ¿Qué campanas, las suyas?


  —Las de mi tío.


  —Hum... ¿Qué tiene que ver su tío con usted y conmigo?


  —Escuche, Larry, quiero hacerle una advertencia. Si la desdeña pues... peor para usted.


  — ¿Para mí precisamente? Creo que es usted muy optimista adelantando acontecimientos.


  —Yo sé lo que me digo.


  —Pues explíquemelo a ver si coincidimos.


  —La cosa es simple, señor Crichton, se trata de que se olvide usted de que Mary existe.


  —Pero como da la casualidad que existe, es difícil olvidarlo. ¿Hay algún motivo especial para el consejo?


  —Uno muy importante. Su padre no quiere saber nada de ustedes y perjudicaría a la muchacha entablando con ella una amistad que no es grata a su familia.


  —Incluyéndole a usted.


  —Yo no cuento, porque no soy de su familia precisamente. Si fuese, opinaría lo mismo.


  —Es algo que he supuesto.


  — ¿Por qué?


  —Por nada. Son corazonadas que uno tiene. Cuando la gente es antipática, todo lo que procede de ella lo mira uno con doble intención.


  —Oiga, ¿qué quiere insinuar?


  —Insinuar, nada, afirmar algunas cosas. Primero, que este asunto no es para tratarlo con usted. Se hace muy poco favor actuando de correveidile en un asunto que no le afecta, segundo, que si su tío tiene algo contra mí y lo dudo, es el llamado a decírmelo y no un cualquiera, y tercero, que parece que a usted le interesa mucho más que a su tío el que Mary no tenga amistad conmigo, ni quizá con nadie.


  — ¿Qué está usted insinuando?


  —Le digo que yo no acostumbro a verter ideas a medias. Usted no quiere que Mary tenga amistad con ningún muchacho de la cuenca, sin duda porque se ha hecho ciertas ilusiones respecto a ella. Usted podrá ser muy sobrino del señor Slocombe, pero fuera de eso, en el rancho, es usted un simple peón y un peón es muy poco para una mujer como Mary.


  —Es usted un grosero y un mal intencionado, Larry.


  —Soy un hombre sincero en sus conclusiones. Ha tratado usted de dejarme en ridículo pretendiendo que Mary faltase a su palabra dada delante de todos cuando se comprometió a bailar conmigo primeramente. Esa es una grosería que dice muy poco en favor de usted y dice mucho respecto a otras cosas.


  —Y bien, aunque así fuese. Tengo un mayor derecho que usted.


  —Ninguno; si acaso, el mismo, porque ese derecho sólo depende de ella, en el caso de que a mí me interesase como algo más que amiga. ¿O cree usted que por su linda cara y al decir linda le hago un gran favor se iba a decidir por usted?


  — ¿Y por qué no? Ella es muy libre de escoger.


  —En ese caso déjela que escoja.


  —Ya. Usted lo que pretende es interponerse en su camino porque Mary es heredera de un rancho y usted...


  —Yo soy un pobre que pide limosna, ¿no es eso? Es usted el que cuenta con el tesoro de Creso para ofrecérselo. Vamos, no me haga reír, Hugh. Usted lo que pretende es captarse la voluntad de Mary para conseguir lo que de otra forma no conseguiría y me pregunto si su tío le habrá llevado al rancho sólo con la esperanza de que conquiste usted a Mary, y la hacienda se la lleve uno de su familia. Creí que Slocombe la quería como a una hija y no como a un instrumento de egoísmos familiares,


  —Está usted insultando a mi tío.


  —No, por cierto, para él todos mis respetos, pero usted es el que con su intromisión está dando la impresión de semejante idea.


  »Pero en fin, aparte de todo eso, voy a decirle una cosa. Mis asuntos acostumbro a tratarlos directamente con los interesados. Mary es una buena amiga como lo son otras muchachas del poblado y como a tal la trato y me trata. Ni la ofendo ni la hago de menos y no admito que un ente ridículo y entrometido venga a decirme lo que debo o no debo hacer. Si Mary me interesa como mujer, será un asunto a tratar con ella primero y después, por cortesía, con su padre adoptivo, pero no con un peón de su rancho.


  Hugh estaba lívido de ira ante las palabras despectivas de su contrincante. Le estaba tratando de una manera humillante y una ira salvaje se apoderaba de él. Y furioso, bramó:


  —Usted pensará como quiera, pero yo le diré una cosa. Mary no será para usted, aunque tuviese todos los millones del mundo.


  — ¿Por qué?


  —Porque yo lo impediré.


  Larry no pudo soportar más la insolencia de Hugh y movido por un impulso de coraje levantó el brazo y le aplicó el puño al rostro, mandándole por el polvo de la calzada, al tiempo que rugía:


  —La única manera de evitarlo es ésta y usted es muy poco para oponerse a mí.


  Hugh rodó por el polvo manchando su flamante traje y una nube de cólera cegó sus ojos. Tratando de incorporarse llevó la mano al costado buscando el revolver pero cuando tiraba de él, Larry, de un feroz puntapié, lo mandó por los aires y levantando al osado por el cuello de su chaqueta, le aplicó varios puñetazos más, rugiendo:


  —Yo también sé usar de esos procedimientos, pero usted no merece semejante honor. ¡Sapo repugnante!


  Hugh, maltrecho, chorreando sangre por boca y nariz y medio conmocionado de los feroces golpes recibidos, apenas si pudo ponerse en pie, cuando algunos vecinos próximos acudieron a intervenir para evitar que la cosa adquiriese peores vuelos.


  Hugh fue trasladado a la farmacia para ser atendido y Larry, rabioso hasta lo infinito, volvió al salón en busca de Mary. Tenía que darle cuenta del suceso tal y como se había desarrollado para que nadie le inventase después una historia falsa que le dejase en mal lugar.


  Mary, mientras bailaba, había visto salir a los dos hombres del salón y se sintió presa de una grave inquietud. Temía que se desarrollase alguna pelea por cuenta de la intemperancia de Hugh al proponer que bailase con él el primero menospreciando a Larry.


  La muchacha no se atrevió a soltarse de la pareja y salir tras los dos hombres. Hubiese sido dar una campanada escandalosa que su orgullo y amor propio no podía dar.


  Y dominando su inquietud siguió bailando sin apartar sus ojos de la puerta de entrada.


  Hasta que próxima a terminar la pieza vio reaparecer a Larry. El muchacho estaba grave y tenso, pero nada parecía demostrar que se hubiese peleado con nadie.


  Apenas cesó de tocar la orquesta, Mary se adelantó a Larry preguntando;


  — ¿Dónde anda usted que no le veía?


  Él, tragando saliva, repuso:


  —Mary, voy a volver a mi hacienda parque creo que es mejor para evitar algo muy desagradable, pero no quería hacerlo sin informar a usted de algo grave que yo no he provocado.


  »Su pseudo primo me pidió que saliese con él porque tenía algo que decirme y le seguí. Lo que me dijo fue una serie de intemperancias y cosas absurdas que enzarzaron la conversación hasta verme obligado a cruzarle la cara por imbécil y agresivo.


  »Quiero contarle punto por punto la entrevista para que usted juzgue y esté en antecedentes por si después trata de desvirtuar la verdad.


  Y sin omitir punto ni coma informó a Mary de su agria conversación con Hugh.


  Mary, pálida y mordiéndose los labios con ira, escuchaba a Larry y cuando éste terminó, se limitó a decir:


  —Gracias por su información, Larry. Cuando llegue el momento ya le diré yo a ese tipo cuántas son dos y dos. Quizá éste sea el primer choque que tenga con mi padre, pero estoy dispuesta a sostenerlo por dignidad. Nadie me pone a mí en berlina ni especula a costa de mis amistades o sentimientos. Si ha creído que ha venido al rancho a hacer un bonito negocio a costa mía y de lo más sagrado de mis sentimientos, yo le demostraré su equivocación.


  »Lamento haberle puesto en el trance de tener que enfrentarse con él y de haberlo sabido lo habría evitado.


  —Eso era algo que nadie podía evitar más que él y él se lo ha buscado.


  »No sé lo que hará cuando le arreglen un poco el rostro, pero como no quiero verme obligado a matarle, o al menos a mandarle al hospital una temporada, me voy a mi hacienda lamentándolo mucho. Quedarme podría ser interpretado de peor manera y por usted no lo deseo. La aprecio demasiado para causarle la menor molestia.


  —Gracia, Larry, se lo agradezco de corazón. Yo seguiré aquí como si nada supiese, y esta noche ya veremos qué sucede en el rancho. Temo que sea la primen tormenta que se desarrolle en él por cuenta de ese tipo.


  —Yo lo siento, Mary.


  —Es igual. Por una causa u otra habría de llegar y si no se tratase de un pariente, de mi padre adoptivo, la cosa carecería de importancia. Tratándose de Hugh, a quien él ha traído al rancho por su voluntad, la cosa puede variar.


  —Que se solucione lo mejor posible. Yo sólo quería aclarar que no he dado motivos para el lance y que no ha sido culpa mía.


  —Ya lo sé y no tiene por qué disculparse.


  Larry se dispuso a marchar y ofreció su mano a la joven, preguntando:


  — ¿Tan amigos como antes?


  —Tan amigos como siempre, Larry. Ya nos veremos algún rato por la pradera y le diré en qué quedó todo.


  —Gracias, siento curiosidad por saberlo.


  Se despidió de ella con sentimiento y regresó a su hacienda, en tanto Mary continuaba en el salón como si nada hubiese sucedido.      '


  Crichton, al ver regresar a su hijo mucho antes que suponía, le abordó diciendo:


  — ¿Qué ha sucedido, Larry, que vuelves tan pronto? ¿Es que te aburrías en la fiesta?


  —Al contrario, padre, aquello ha estado mucho más divertido que yo pude sospechar.


  —Entonces.


  —Pero hay diversiones que conviene cortarlas por lo sano antes de que tomen proporciones demasiado grandes.


  —Larry, no me dirás que la fiesta ha servido para que andes en pelea con alguien.


  —Pues sí, yo no lo he buscado, pero tampoco lo he rehuido. Tuve que revolcar a alguien por el polvo y para no tener que abrirle algún agujero, he regresado.


  —Mal asunto ese, Larry. No me gusta que te destaques de esa forma contra alguien del pueblo. Siempre es molesto malquistarse con la gente.


  —No ha sido con nadie del poblado, padre.


  —Entonces.


  —Fué con Hugh, el sobrino de Slocombe.


  —Vaya, otro tropiezo con el ranchero. ¿Por qué?


  —La cosa es delicada, padre. Hay por media una mujer.


  Crichton, mirando fijamente a su hijo, interrogó:


  —No irás a decirme que se trata de Mary, la hijastra de ese tipo.


  —Pues sí… Ella ha sido la causa inocente de la pelea. Quiero contarte cómo se desarrolló todo para que juzgues imparcialmente.


  El muchacho hizo un relato sobrio del suceso y Crichton, que le estuvo escuchando con reconcentrada atención, le miró fijamente y preguntó con brusquedad:


  —Larry, ¿qué hay entre esa muchacha y tú?


  —Nada anormal, padre... al menos... por ahora.


  — ¿Quiero eso decir que puede haberlo?


  —Si ella fuese gustosa, Mary me encanta. Es la mujer más subyugante que he conocido y me parece una excelente muchacha. Alguna tiene que ser un día, padre.


  —De acuerdo, pero es una pena que sea esa precisamente.


  — ¿Por qué?


  —Esto no te lo hubiese dicho hace unos meses, Larry. Soy hombre lo suficientemente comprensivo para dejar a mi hijo que sea él quien escoja la cuchara con que ha de comer, pero tal y cómo se han puesto las cosas con ese tipo de Slocombe, me parece que un entendimiento entre Mary y tú acabaría de enredar las cosas y más ahora, que ha mediado su sobrino. Si te sirviese un consejo y no llegase demasiado tarde, te pediría que te olvidases de ella.


  —Pero padre. No creo que...


  —Escucha, Larry. No hay peor cosa que arañar en la vanidad de los que nacieron vanidosos hasta dejarlo de sobra. Slocombe es un fatuo, un soberbio y un engreído. Cree que todos tenemos que rendirle vasallaje y cuando ha tropezado con quien entiende que no es menos que él se ha sentido herido hasta la medula. Yo no sé la autoridad que tendrá sobre la muchacha, ya que no es su verdadero padre, pero si ha de consentir que Mary se case con alguien, tú estarías detrás del último.


  —Pero padre, si fuese gusto de ella...


  —Aun así. ¿Te das cuenta del cisma que se produciría en el seno de su familia?


  —No tiene familia. Slocombe no es su padre.


  —Para los efectos como si lo fuese, y el rancho cuando menos una parte debe tener en él.


  —Al diablo su rancho, padre. Yo no cambio esa miseria por mi felicidad. Tú tienes más que suficiente para los dos y no es cuestión de unas migajas de dinero lo que se ventila.


  —Claro que no. El dinero de ella no tiene importancia para mí y tú lo sabes, pero sí el carácter retorcido de su padrastro y las reacciones ásperas que pueda sentir. Hasta ahora hemos evitado la clásica lucha de rancheros y colonos. Sentiría que se iniciase precisamente por ti.


  —Padre, eso es muy fuerte. Yo no inicio nada y tú lo sabes. Se trata de que hay una mujer que me gusta y puede ser la esposa ideal y si a ella le gusto yo, ¿qué tiene que ver una cosa con otra? Mary tendrá que casarse un día y si lo hiciese conmigo, ¿con quién mejor la iba a casar ese tipo si de verdad la quiere?


  —Lógicamente así debe ser, pero a él sólo le importa su persona, su soberbia, su afán de figurar. Hasta que llegamos nosotros era el reyezuelo de esto y ahora se sabe desplazado, no porque le hayamos desplazado nosotros, sino porque la gente no le da la importancia que él cree tener. Esto para su orgullo está por encima de todo, incluso de la felicidad de su hija adoptiva.


  —Y por satisfacer la vanidad de ese sapo, ¿voy a renunciar a mi felicidad?


   


  —No te pido tanto. Sólo te aconsejo que si en realidad tu interés por Mary no pasa de una atracción fácil de frenar, no sigas adelante. Nos evitaremos muchos disgustos y quién sabe si cosas más graves.


  — ¿Crees que por eso las evitaremos? Slocombe chocó contigo y ya has visto el efecto, ahora yo he chocado con su sobrino y la cosa ha sido más seria. Creo que con Mary por medio o sin ella, el resultado será el mismo.


  —Es posible. No puedo prejuzgarlo.


  —Ni yo. De todas maneras estamos hablando prematuramente, padre, porque si bien es cierto que Mary me atrae mucho, no hay nada entre nosotros que pase de una buena amistad. Podría estar enamorado perdidamente de ella y ella mirarme sólo como a un amigo.


  —Me temo que pase de ahí, Larry. Basta que ese sapo de Hugh se haya cruzado insinuando cosas que no existían, pero que podían existir, para que ella, con tal de molestarle, se deje llevar de la corriente y lo que hasta ahora fue simpatía simplemente, se convierta en algo más sólido.


  —Pues si así es, no seré yo el que lo lamente, padre. No busco guerra, pero el que me la presente la tendrá.


  Y con esta afirmación tajante dio por finalizada la conversación con el colono. Crichton sabía de sobra que lo que acababa de afirmar era una declaración de combate por el amor de la muchacha.



   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  UNA NEGATIVA Y UNA AMENAZA


  [image: C:\Users\compaq\Documents\Downloads\Entradillas\RODEO\A''.png]


  L anochecer, Mary abandonó la fiesta para regresar al rancho. Hugh no había aparecido por el salón y se daba cuenta del motivo. Larry debió dejarle la señal de sus duros puños en el rostro y el presumido sobrino de su padrastro no se había atrevido a arrostrar el comentario de la gente.


  Pero al tiempo calculaba la labor de zapa que habría estado realizando en el rancho al dar cuenta a su tío del lance. Habría contado las cosas como menos le perjudicasen y Serp estaría entregado a todos los diablos.


  Pero a ella le importaba esto poco. Se había producido en su ánimo una pequeña revolución sentimental por cuenta de Larry y su pensamiento giraba más en torno del atractivo colono que en derredor del incidente y de su otro protagonista.


  De todas suertes, estaba dispuesta a poner los puntos sobré las íes. No consentiría a Hugh mezclarse más en su vida íntima y tenía que quitarle de la cabeza la idea de que iba a constituir para ella una pesadilla en cualquier sentido.


  Si las circunstancias lo exigían, plantearía a Serp el problema. Hugh debía abandonar el rancho y si quería proteger a su sobrino, que lo hiciese en buena hora, pero lejos de su vista.


  Mary saltó del calesín delante del porche y lo cruzó para dirigirse a su habitación. Un peón salió a su paso, diciendo:


  —Señorita Mary, su padre ha dado orden de que cuando llegue usted suba a verle a su despacho.


  —Bien. Dígale que acabo de llegar y que voy a mudarme de ropa. Cuando esté lista iré a verle.


  Y siguió adelante hacia la escalera, tensa como un poste. La tormenta se había estado incubando e iba a estallar de un momento a otro.


  Pero si creían que los truenos le iban a asustar estaban equivocados. También ella guardaba los suyos en una caja de resonancia y tendrían que oírlos.


  Se despojó de sus galas y vistió un sencillo atuendo de andar por el interior del rancho. Cuando terminó su metamorfosis con toda la calma que le vino en gana poner en el cambio para tener tiempo de serenarse y meditar en lo que debía hacer, se dirigió al despacho.


  Slocombe estaba sentado detrás de la mesa. Tenía bastantes papeles sobre ella, pero no significaban más que un pretexto para justificar su estancia allí.


  Su pensamiento estaba muy lejos de los libros de contabilidad y de la correspondencia a contestar.


  Cuando Mary empujó la puerta y penetró en el despacho, él comentó un poco duramente:


  —Creí que tenías miedo de venir a verme.


  — ¿Miedo, por qué? No he cometido delito alguno que me obligue a mirar a nadie con temor.


  —Eso será desde tu punto de vista, Mary, pero no según mi criterio. Haz el favor de sentarte, que tengo que hablar contigo más seriamente que sería mi deseo.


  Mary no contestó. Se limitó a sentarse esperando que Serp encauzase su conversación.


  —Estoy muy dolido por lo que ocurrió esta tarde en el baile del Ayuntamiento, Mary. Nunca sospeché que dieses pie a que se desarrollasen sucesos tan lamentables que nos ponen en evidencia a todos.


  — ¿Qué entiende usted por todos? Si nos ponen en evidencia no ha sido culpa mía, sino de ese imbécil de Hugh que ha tenido la desfachatez de mostrarse grosero con todo el mundo y provocar un conflicto sin motivo alguno. Él es quien se ha puesto en evidencia y nos ha podido poner a todos.


  —Mary, no hables así de Hugh, primero, porque es mi sobrino y segundo, porque se ha limitado a interpretar mis opiniones y deseos.


  — ¿Eh? ¿Qué quiere decir?


  —Lo que oyes.


  —Pero lo que no entiendo.


  —Pues te lo explicaré si no quieres comprenderlo. Mis relaciones con la familia Crichton no son cordiales, porque ellos no han querido que lo sean. Desde que han llegado aquí han tratado de hacerse los amos de la cuenca y desplazarnos a los que por antigüedad y por posición teníamos un ascendiente y éramos mirados con la consideración que merecíamos.


  »Ya en cierta ocasión regañé con Crichton y decidí romper toda relación con él. Esto lo sabe todo el mundo... menos tú al parecer, porque me han dicho que has seguido tratándote con Larry Crichton como si fuese el mejor amigo del mundo y hasta has dado la nota discordante, en la fiesta de hoy, reservándole el baile de honor, como si se tratase del preferido entre todos.


  »Y esto no me agradó y no puedo consentirlo. Larry es un enemigo declarado mío y si lo es mío, debe serlo tuyo también. ¿Me entiendes?


  —Lo entiendo, pero no comparto su opinión.


  — ¿Qué dices?


  —Que no comparto su opinión. Nada ha mediado entre los Crichton y nosotros para que usted tome esas medidas y provoque un estado de alarma que puede ser perjudicial para todos. El asunto del sheriff no tuvo importancia y si no le agradó fue suya la culpa, pues con haber indicado a Douglas su deseo, él le hubiese complacido.


  »Pero aparte de eso, usted está dando importancia a lo que no tiene. Yo fui a la fiesta como todos y si Larry fue el primero en pedirme que bailase con él, lo mismo pudo ser el último. Bailé con todo el que lo solicitó y no hice preferencia alguna.


  »Pero el estúpido de su sobrino llegó tarde y pretendió que faltase a mis compromisos para darle a él una preferencia que no merece ni le reconozco. No quise desairar a los demás y me negué.


  »Esto le sentó muy mal y no encontró otro modo de desahogarse que haciendo salir del baile a Larry y diciéndole cosas que nadie le había autorizado a decir. Larry perdió la paciencia y le dio unos puñetazos bien merecidos. Eso es todo.


  —Todo no, hay algo más hondo en esto y quiero saberlo porque me creo con derecho a ello.


  —Nunca he ocultado nada y si algo cree no saber, estoy dispuesta a aclarárselo.


  —Claro que sí; quiero saber qué existe entre Larry y tú.


  —Entre Larry y yo no existe más que una buena amistad.


  —No es eso lo que Hugh ha podido, apreciar.


  —Hugh es un malvado y un enredador por no decir algo peor de él y ya es hora de que hablemos de Hugh, porque yo también me creo con derecho a intervenir en ese asunto, aunque sea por vez primera en mi vida.


  »Yo no sé por qué le ha traído usted al rancho. Nada dije sobre su llegada y aunque siempre ha tenido poco de simpático, le he tolerado porque a usted le pareció bien traerlo a su lado, pero vengo observando cosas que no me gustan y estoy dispuesta a cortarlas.


  »Una es que se meta en mis asuntos y dé ciertas interpretaciones caprichosas a las cosas, y otra que alimente esperanzas tontas que no verá realizadas en su vida.


  »Ha creído ver en Larry un rival que le haría sombra a sus proyectos y ha sido tan estúpido que se ha puesto al descubierto. Pues bien, aclaremos la situación: No sé lo que Larry podrá significar en mi vida, pero sí sé lo que significa Hugh, nada absolutamente.


  »Es el hombre que está más lejos de llegar a mí y quiero que se lo haga saber de manera tajante y si no está conforme, si de aquí en adelante no se limita a ser un simple peón del equipo y no me mira con el respeto que cualquier otro peón, puede mandarle a su punto de procedencia y si quiere protegerle por ser su sobrino, hágalo en buena hora, que yo no lo impediré, pero no quiero tolerar su presencia un minuto más.


  Las aletas de la nariz del ranchero temblaban a impulsos de la ira. Era la primera vez que Mary se sublevaba contra él y sus decisiones y le hablaba de igual a igual.


  Pero tratando de contener su cólera, exclamó:


  —Escucha, Mary, es hora que hablemos de algo que hasta ahora no quise tocar, pero que es preciso aclarar convenientemente.


  »Desde que me casé con tu madre he sido un padre para ti. Quizá no en el mismo tono que lo hubiese sido el tuyo, pero he cuidado de tu educación, has estado respetada por todos y nada te ha faltado ni te falta.


  »E1 tiempo pasa, yo no tengo más familia directa que mi sobrino, ya que tú no eres hija mía y tengo que pensar en que una parte de esto es mía y debo dejársela a alguien.


  —Muy bien. No le pido que me la deje a mí, aunque afirme que ha sido mi segundo padre—repuso con cierta ironía la joven.


  —Ya te entiendo. Estimas que debes ser mi única heredera.


  —No estimo nada, porque nunca me paré a pensar en el porvenir.


  —Yo sí. Como te digo, tengo una parte en el rancho y mi deseo era compaginar mis sentimientos de una forma práctica. Tuya es una parte del rancho pero, ¿qué pasaría si al morir yo tuvieses que quedarte al frente de él como quedó tu madre?


  »Pues que se hundiría todo estúpidamente. En cambio, si te casases con un hombre entendido en ganadería como hizo tu madre, garantizarías la continuidad del negocio y tú no tendrías que verte expuesta a las contingencias que se vio expuesta tu madre. Por eso traje a mi sobrino, porque ha pasado su vida entre el ganado, porque entiende de él y porque a mi lado acabará de ponerse al corriente en lo que le falte. Y era mi deseo que te dejes de fantasías y mires a Hugh de una manera menos esquiva. Te conviene como marido y eso es lo que trato de que suceda.


  Mary se levantó violenta, diciendo:


  —Escúcheme. Mi madre se vio obligada a casarse por segunda vez, no por amor, sino por interés y demasiado sé que sólo compró su bienestar, pero no su felicidad con ese matrimonio. Usted anhelaba un hijo propio que me desplazase y cuando vio frustrado su deseo se sintió defraudado y mi madre sólo fue una cosa accesoria en el rancho. A usted le convenía seguir unido a ella para no tener que partir la hacienda y continuó, pero aquí no hubo felicidad sincera, sino conveniencia. He sido cuidada como una hija, es cierto, pero como una hija que se ha tenido por casualidad y había que cargar con ella porque formaba parte del negocio.


  »Yo no seré como mi madre. No sacrificaré mi felicidad por nada ni por nadie, quizá porque no tengo hijos a quien proteger de la miseria o la explotación. Soy soltera, libre y con mucha vida por delante. Si pierdo mi parte en el rancho, nada me importa, porque lo que me den por ella me bastará para defenderme hasta encontrar un hombre que cuide de mí.


  —Ya se te ha llenado la cabeza de humo. Larry es muy rico por ser único heredero de su padre y crees que con él te irá mejor que con mi sobrino.


  —No sé si con él o con otro, eso aún no lo he decidido, lo que sí puedo afirmar es que con el que coja me irá mejor que con Hugh, porque al menos será escogido por mí y no impuesto por nadie.


  —Bien, eso quiere decir que te rebelas contra mí.


  —No me rebelo contra nadie. Expongo mis puntos de vista en lo que se refiere a mi porvenir. No lo digo porque realmente no sea usted mi padre, si lo fuese se lo diría igual, porque no admito que un padre sea el que fabrique a su gusto la felicidad de un hijo.


  —Está bien, Mary, nunca sospeché que pagases así lo que hice por ti desde que tenías nueve años.


  —No me eche en cara nada. Yo he sido leal a usted siempre y si he comido, ha sido de la parte que me correspondía. Si cree que he comido algo que no me perteneciese, estoy dispuesta a pagarlo en su día. Creo que mi parte en la hacienda responde de ello.


  —Tu parte en la hacienda está muy enrevesada, Mary. Sería yo quien tendría que delimitar lo que en justicia pueda corresponderte, pues cuando la tomé estaba en ruinas y yo la levanté con mi trabajo y el dinero que aporté, eso tiene un valor.


  —No se lo niego, ni se lo negaré nunca. Puede usted hacer con la hacienda lo que le venga en gana, incluso regalársela a su sobrino, si es que le aprecia más que a mí, lo que no admitiré nunca es que se disponga de mi libertad y de mi corazón, porque eso es patrimonio mío exclusivo y nadie ha puesto en él ni trabajo ni dinero.


  —Estás agresiva, Mary. Nunca sospeché que me tratases así porque creí haber hecho méritos para que me consideraras algo mejor.


  —Le he considerado siempre y usted lo sabe. Nunca me he metido en los asuntos de la hacienda, nunca he aludido a si tenía o no tenía más o menos parte en el rancho, ni siquiera he sentido el egoísmo de suponer que pudiese ser su única heredera. Usted sabe que ha dispuesto a su albedrío y que jamás he discutido nada, pero ahora creo que por el mínimo de derechos que tenga adquiridos en la hacienda, tengo también el derecho de manifestar mi disgusto contra un elemento metido en ella a cuña y recabo por una vez que desaparezca, para que desaparezcan las posibles discordias y sobre todo, para no verme sometida al tormento de aguantarle y de saberle interesado no sólo en mezclarse directamente en mi vida, sino en lo que me rodea. No quiero a su sobrino en el rancho, única forma de que no sucedan cosas peores que lo que sucedió esta tarde.


  Serp se levantó tenso, diciendo:


  —Mary, hasta ahí podían llegar las cosas. Mi sobrino continuará en el equipo porque es mi voluntad y jamás he admitido a nadie y menos a una mujer que me imponga condiciones en lo que debo o no debo hacer.


  »Podrás o no podrás interesarte por él, eso ya no puedo obligarte a realizarlo por la fuerza, pero si te diré una cosa. Si reflexionas, si sueltas los pájaros que tienes en la cabeza y terminas por darte cuenta de que Hugh te conviene, el rancho quedará para los dos y podréis vivir cómodamente en él. Hugh es mejor que tú lo pintas, porque estás un poco despistada y sólo tú podrías hacer de él lo que quisieses y llevarle por el camino que más te acomodase. De negarte, ya veremos lo que resulta a la hora de delimitar derechos, pero sobre todo, hay una cosa por la que no transijo. Larry no será nunca nada para ti, ni siquiera un amigo, porque si te obstinas en eso, la guerra que está incubada entre los Crichton y yo estallará con todas sus consecuencias y yo soy hombre que cuando me lanzo a una batalla no retrocedo; triunfo o caigo, pero lucho hasta el final.


  »Será una guerra de colonos contra rancheros como, lo fueron muchas, y en la historia de estas peleas el ochenta por ciento de las batallas las ganaron los rancheros. Tú tienes la decisión en tus manos y serás la que decidas la paz o la guerra. Ahora, piénsalo bien antes de que silbe la primera bala.


  Mary, pálida pero entera, repuso;


  —Usted es el que quiere la guerra y el que la declara. Larry no es más que un simple amigo, lo seguirá siendo mientras no suceda algo que lo impida y en cuánto a lo demás, ni yo puedo prejuzgar sus sentimientos hacia mí, ni tengo por qué declarar los míos hacia él. Toda esta tempestad la ha levantado el imbécil de su sobrino forjándose lo que no existía y sí llega a existir, creo que culpa suya será. Por lo tanto, no admito amenazas en lo que es mi libertad personal.


  »Si después de eso usted tiene «arreglados» sus asuntos para despojarme de mi parte en el rancho, cómaselo entero en buena hora, que lo que vale no significa nada frente a mi libertad de mujer y mi posible felicidad futura.


  »Y por lo demás, si es tan insensato que declara una guerra injusta a quien nada le ha hecho para ello, no cante victoria por anticipado, porque si los ganaderos triunfaron en un ochenta por ciento de las veces, perdieron otro veinte por ciento y.... usted podría quedar incluido en ese porcentaje.


  Serp, lívido, señaló la puerta, diciendo:


  —Vete, no quiero olvidarme que eres una mujer.


  —Sí, ya que al menos ha olvidado que soy su hija adoptiva, no agrave más la situación. Lamentaría tener que odiarle cuando hice mucho para quererle.


  Y altiva y enérgica abandonó el despacho dejando a Serp entregado a la más rabiosa cólera.


  Jamás se había enfrentado con Mary, nunca tuvo ocasión de pulsar la clase de temperamento que poseía la muchacha y en aquella primera prueba había tropezado con un farallón de roca que en nada se parecía a su madre que siempre fue de cera maleable en sus manos.


  Y lo malo era que su autoridad sobre ella era relativamente nula. No siendo su hija, carecía de autoridad de padre y como además era ya mayor de edad, ni siquiera el derecho de tutela podía alegar.


  Mary, en cualquier momento, podía revolverse contra él e incluso pedir una separación de bienes y apartarse de su lado.


  Y a Serp, de momento, no le convenía meterse en el avispero de delimitar la parte de ella. Tendría que pagársela si quería seguir con la hacienda y el dinero que poseía lo estaba guardando para un proyecto extraño que acariciaba desde que inició su enemistad con Crichton. Tenía que darle la batalla y según creía, entre los varios triunfos que tenía en las manos, había uno que bien manejado sería la pedrada decisiva que le hundiese sin lucha, aunque después tuviese que pelear con él a la desesperada.


  Por esta causa no le convenía romper con Mary. Había ido demasiado lejos presentando aquel ultimátum, pero ya no podía volverse atrás. Mary era un hueso duro de roer, pero quizá tuviese alguna parte blanda y esta parte quizá fuese el deseo de evitar una lucha áspera en la que Larry corriese el peligro de recibir unas cuantas onzas de plomo.


  Pero de esto no estaba muy seguro. Tendría que esperar a que los acontecimientos próximos empezaran a desarrollarse para tener una orientación sobre el futuro. Mal asunto, porque, a pesar de todo, no podía desdeñar a Crichton y su fuerza.


  Furioso hizo llamar a Hugh. Este se presentó luciendo las duras señales de los puños de Larry.


  Serp, colérico, exclamó:


  —Te he mandado llamar para decirte que eres un cretino y un asno. Te has anticipado a meter la pata donde no debías y todo lo has estropeado para ti, para mí y para todos.


  —Pero tío, yo...


  —Cállate y no te disculpes, que no hay paliativos. No debiste meterte con Larry sin mi permiso y menos lanzar bravatas tontas cuando no tenías motivo alguno para ello. No has sabido captarte la simpatía de Mary, te has hecho antipático a ella y ahora, como colofón, has presumido de gallito afirmando que Larry no sería nada para Mary porque tú lo impedirías.


  »Pues bien, cuando se tiene la lengua larga, hay que sostener lo que se echa por ella. Mary me ha pedido que te eche de aquí, e incluso está dispuesta a renunciar a su parte en la hacienda con tal de no verte. Respecto a Larry, asegura que nada hay entre ellos y lo creo, porque de haberlo, ha demostrado ser lo suficientemente clara y orgullosa para no ocultarlo, pero ahora con tu intervención es posible que tanto ella como él, aunque sólo sea por cabezonería, se decidan a lo que aún no se habían decidido. ¿Te das cuenta pedazo de bestia?


  »Pues bien, puesto que has lanzado por esa boca de ganso que tienes que Mary no será nunca para Larry, demuéstralo. Yo la he dicho que en el momento en que haya algo entre ellos, si no renuncia a esa amistad se declarará la guerra entre el rancho y Crichton. Como apreciarás la cosa es seria y yo no soy de los que amenazan y no cumplen. Por lo tanto, tú que has encendido la mecha aplícala donde explote con eficacia y no se queme en tus manos.


  —Tío, ¿qué quiere usted decir?


  — ¿Y me lo preguntas? Pues te diré que creo que eres tonto de verdad y que Mary tiene mucha razón en llamártelo con algunas otras cosas peores que debían encenderte el rostro de vergüenza. ¿No querías luchar por una mujer y por un rancho? Pues lucha contra quien quiera quitarte ambas cosas.


  Hugh se sentía confuso. No era que no entendiese a su tío demasiado crudo hablando para no ser bien interpretado, era que no estaba tan seguro de su acometividad y fortaleza como había blasonado, pues sus amenazas tenían por pilar la fuerza de su tío y éste reclamaba por el contrario que todo lo fiase a sus propias fuerzas.


  Dándose cuenta, bramó:


  —Está bien. Creí interpretar sus sentimientos y por eso hablé. Si ahora debo ser yo quien me haga solidario de ellos... lo haré, ¿por qué no?


  —Pues a demostrarlo, Hugh. Seguramente no te llevarás la mujer, pero te cabrá la satisfacción de impedir que se la lleve quien más te ha humillado en ese sentido. Es cuanto tenía que decirte.


  Y le despidió con un brusco gesto de mano.


   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  EMBOSCADA
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  ARRY se sintió presa de una gran inquietud mezclada de una honda curiosidad por saber qué había sucedido entre Mary, su padre adoptivo y Hugh. La muchacha se manifestó demasiado enérgica cuando supo el incidente y estaba seguro de que hasta que no hubiese desahogado su indignación, no se habría sentido tranquila.


  Pero ¿era fácil cuadrarse con el agrio ranchero y decirle cosas desagradables cuando se trataba de un miembro de su familia? ¿Qué consecuencias tendría el lance para Mary y en general para los demás?


  Durante dos días procuró moverse por la pradera con más asiduidad, esperando encontrar a Mary en alguno de sus paseos, pero los dos días siguientes no consiguió verla y ya la inquietud se estaba apoderando de él. El tercer día quiso estrechar más el cerco para ver a Mary y en lugar de dar unas vueltas por la parte alta del río rodeando bastante para no acercarse al rancho, decidió cruzar la ahora seca, barranca por donde anteriormente discurría el cauce del río y pasar a un terreno más próximo al rancho.


  La barranca poseía un pequeño y tosco puente de madera que apenas se usaba, ya que el terreno del lado contrario carecía de chozas o viviendas. Era un terreno seco y árido que se extendía hasta rozar la cerca de los pastos de Serp.


  Larry cruzó el terreno y osadamente, quizá como un desafío a Serp y a su sobrino, cruzó a caballo por delante del rancho, mirando fijamente hacia las ventanas de la fachada principal. El tiempo era bueno, en el velado balcón central, alineados en la baranda de madera, había tiestos en flor y Larry abrigaba la esperanza de que Mary estuviese en él o pudiese verla a través de las ventanas.


  Pero no vio a nadie y para justificar su paso por delante del rancho, continuó a caballo alejándose lo suficiente para perderse de vista. Más tarde regresaría por el mismo sitio y quizá la suerte le fuese más propicia.


  Él no había conseguido descubrir a Mary, pero en cambio, alguien le había visto a él pasar por delante del rancho mirando con insistencia a las ventanas. Había sido Hugh, que en aquel momento se encontraba en su habitación del piso alto mudándose de ropa.


  Hugh descubrió a Larry y ocultándose tras la jamba de la ventana le siguió con turbia mirada mientras buscaba a Mary en el balcón, y luego cuando se alejó hacia el Oeste desapareciendo de su vista.


  Durante un momento quedó tenso reconcentrado en pesados pensamientos y luego, tomando una resolución enérgica, descendió al patio, buscó su caballo, requirió su rifle y abandonó el rancho dirigiéndose hacia la barranca.


  Cuando llegó a las proximidades de ella se apeó y en un socavón a veinte yardas del puente escondió el caballo y tras recorrer el terreno colindante, se acercó a un salvaje matorral y se abrió paso en él escondiéndose entre la maleza.


  Lo hizo de forma que tuviese el puente de frente por uno de sus costados. Su posición era excelente y todo el que cruzase por él estaría bajo el punto de mira del cañón de su rifle.


  Éste le había tendido recto hacia el estrecho paso y a su lado, tumbado en la maleza, estaba él esperando con rabia el momento de llevar a la práctica un plan cobarde que acababa de concebir.


  Su tío le había dado a entender que debía suprimir a Larry. Ésta era condición previa para no perder la protección del ranchero, después, como estaba decidido a hacerle la guerra, las consecuencias nada importaban, porque con Larry o sin Larry nadie iba a evitar las futuras luchas.


  Si Larry regresaba por el mismo sitio, posiblemente sería la última vez que lo hiciese. Ya no le importaba Mary, a la que sabía que no podía aspirar; le importaba herirla en lo más hondo suprimiendo al hombre que la interesaba y vengarse de la ofensa y la humillación que Larry le había inferido la tarde del baile. Larry tardó más de una hora en regresar. Por un momento Hugh creyó que ya no volvería por el mismo sitio y que daría la vuelta alcanzando la parte alta donde se empezaba a abrir la barranca. Si así era, habría perdido la mejor ocasión de librarse de su rival sin exposición alguna.


  Pero al cabo de este tiempo el colono volvió sobre sus pasos y de nuevo cruzó por delante de la hacienda. Esta vez tuvo más suerte, porque descubrió a Mary regando los tiestos en la veranda.


  El corazón de Larry latió con inusitada violencia al descubrir a la muchacha y acortó el paso de su cabalgadura para cruzar despacio por frente a la cerca y darse a ver.


  Mary le descubrió y una oleada de carmín tiñó su lindo rostro. Adivinaba que el paso del jinete por delante del rancho era algo deliberado con objeto de poderla ver y como Mary temía que algo pudiese suceder al valiente joven, estimó que debía evitar que cometiese la imprudencia de pasar como un reto por delante de la hacienda.


  Para ello tenía que verle y hablar con él. El momento no era propicio y menos, allí, por ello, cuando Larry pasaba por la parte fronteriza al balcón, ella levantó el brazo, señaló con la mano abierta sus cinco dedos y luego indicó la parte Norte.


  Larry la entendió. A las cinco debía ir en su busca a la parte alta más allá del nacimiento, de la barranca; un lugar donde la había encontrado un par de veces. Él asintió con un movimiento de cabeza y una sonrisa henchida de satisfacción y saludando con un gesto leve continuó su camino alejándose del rancho.


  Por fin iba a ver a Mary y a hablar con ella. Lo deseaba no sólo por saber qué había sucedido con motivo de su pelea con Hugh, sino para, de una vez, echar fuera de su pecho el sentimiento amoroso que ella le había inspirado y hacérselo saber categóricamente.


  Caminaba preocupado con aquel pensamiento y se dirigió rectamente al vetusto puente para atravesarlo. Cuando el caballo había entrado en el estrecho paso, a un lado de la barranca entre unos matorrales, vibró una detonación y el sombrero de Larry voló de su cabeza como arrancado por una mano invisible.


  El joven llevó la mano al costado para sacar el revólver, aunque por el estruendo del arma comprendió que le habían disparado con un rifle, arma de más alcance que un revólver, pero no podía dejar que le balearan impunemente.


  El caballo se encabritó sorprendido por la detonación y Larry estuvo a punto de ser lanzado al fondo de la barranca. El muchacho se afianzó como mejor pudo en la silla tratando de dominar el inquieto animal, al tiempo que intentaba hacer frente a la cobarde agresión. Pero su situación era precaria, el puente demasiado estrecho no permitía un amplio movimiento del caballo para darle la vuelta y una nueva detonación había vibrado por su flanco izquierdo.


  Esta vez, Larry emitió un aullido de dolor al ser rozado por una bala en el costado y comprendiendo que no estaba en condiciones de hacer frente a su enemigo ni darle la cara, optó por evitar que acabase con él impunemente y picando espuelas le obligó a atravesar el puente a galope tendido, dejando a su espalda al misterioso agresor.


  No le había visto, pero adivinaba quien era. Su rabia era inmensa al saberse en pésimas condiciones para devolver al traidor su hazaña.


  Dejando atrás el peligro siguió al galope hasta su hacienda. Le escocía horriblemente el costado y sentía su ropa manchada de sangre. Por fortuna no debía ser nada grave, pero sí doloroso y molesto.


  Cuando penetró en el rancho, su padre estaba en el patio hablando con el capataz respecto al transporte de unas carretas de grano. Crichton miró a su hijo y al observarle pálido y con el rostro contraído y descubrir las manchas de sangre que ensuciaban su chaqueta en la parte baja y la pernera del pantalón, fue él quien palideció angustiado.


  — ¡Larry! ¡Larry! ¿Qué te sucede?


  Él trató de tranquilizarle, contestando:


  —No te asustes, padre, no ha sido gran cosa. Un rasponazo aquí en el costado.


  Crichton y el capataz se apresuraron a desmontarle y el colono, rabioso, indicó:


  —Sam, vamos a su cuarto. Hay que ver qué ha sido eso.


  Le depositaron en el lecho y fue el propio Douglas quien se apresuró a despojarle de la ropa para examinar la herida. Pronto se tranquilizó al observar que sólo se trataba de un mordisco que la bala le había hecho en un lugar blando. Doloroso, pero nada grave.


  —Sam—ordenó—trae mi caja de curas. Yo mismo puedo atenderle de momento. Después, manda a un peón al poblado en busca del médico.


  El colono, atento a curar la herida, no hizo pregunta alguna, pero cuando dio fin a su trabajo y dejó vendado el cuerpo del joven, preguntó:


  — ¿Quién y cómo te hizo eso?


  —No lo sé, padre, aunque sospecho quién. Dispararon con un rifle sobre mí cuando cruzaba el puente de la barranca y como me vi en mala situación para contestar y el revólver no podía alcanzar tan lejos como el rifle, tuve que limitarme a escapar. Dispararon por dos veces sobre mí y en el primer disparo se me llevaron el sombrero a la barranca.


  —Dices que sospechas quién lo hizo.


  —Tengo que suponer que se trata de ese cobarde de Hugh. No me explico que haya otro con algún motivo para hacerlo.


  — ¿No pudo ser el propio Serp?


  —No creo que se expusiese a recibir la contestación. Apostaría por Hugh.


  —Bien, ahora dime qué hacías tú al otro lado de la barranca.


  —Fui a dar un paseo, padre.


  —Por las proximidades del rancho de Serp, ¿no es así? Y allí te estaban esperando por si ibas.


  —No ha sido junto al rancho.


  —Es igual. Tenías que cruzar el puente y el sitio era mejor. Creo que te estás comportando como un colegial.


  —Padre, yo...


  —Bien, dejemos eso. Éste es un asunto que yo debo aclarar.


  —No, padre, déjelo. La herida no tiene importancia y soy yo el llamado a...


  —A estarte quieto aquí hasta que eso se cierre.


  —No puede ser, padre, ya se me pasó un poco y tengo que salir esta tarde.


  — ¿Salir esta tarde? Vamos, Larry, no hagas que me enfade contigo. Te he dicho que ese asunto lo trataré yo.


  —No es cuestión de lo que crees, padre. Se trata de otra cosa distinta...


  — ¿Distinta o relacionada con lo mismo? Habla, por el infierno o acabarás volviéndome loco.      


  —Es que al pasar por delante del rancho, vi a Mary en el ventanal y me dijo por señas que fuese a reunirme con ella a las cinco allá arriba... por encima de la barranca. Seguramente no sabrá nada de lo que ha sucedido y si no voy va a creerse... no sé. Tengo que verla, aunque sólo sea para que sepa lo que sucede. Quería verla para que me dijese qué pasó con su padrastro y con ese sapo de Hugh después del baile.


  El colono se quedó dudando. Las cosas se complicaban y si no intervenía enérgicamente, se iban a poner peor por cuenta de la atracción que al parecer ambos jóvenes sentían entre sí.


  Y tomando una brusca resolución, dijo:


  —Está bien. Tú te quedarás aquí y yo iré a ver a Mary.


  —No, padre, no. Tú eres capaz de decirla que se olvide de mí y yo... yo no puedo consentir eso. Estoy seguro de que Mary también está de mi parte y para mí es la única mujer que creo que me hará… feliz. No cometas la torpeza de estropear mi felicidad futura.


  — ¿Tu felicidad futura? ¿Estás seguro de que no tratarán de cortártela a tiros?


  —Una vez me han sorprendido, pero dos no.


  — ¿Quién puede asegurar eso cuando la cobardía ataca en la sombra? En fin, te quedarás aquí y yo iré a ver a Mary. Te prometo no intervenir en vuestros asuntos y si quien todo lo dispone desea que lleguéis a entenderos, tendré que resignarme y no porque tenga nada contra ella, sino porque adivino lo que esto va a encender. Creo conocer algo a Serp para prejuzgar la guerra que intentará darnos, pero en fin, como en esencia la guerra parecía ya declarada, mejor es que explote de una vez y se decida de una vez también.


  —Gracias, padre, sabes que te quiero demasiado para desearte la tranquilidad y el bienestar, pero no es culpa mía si ese sapo nos tiene odio por cosas que ya nada tienen que ver con Mary. Ésta podrá ser un accidente dentro de la situación, pero no el motivo.


  —Quizá, pero ahora todo va a girar en torno a ella y quién sabe si lo que yo no rechazo otro se encargará de evitarlo.


  — ¿Quién? El que lo intente tendrá que vérselas conmigo si ella es gustosa de unirse a mí. Nadie tiene fuerza material contra sus decisiones personales y no se lo toleraría.


  —Está bien, ya hablaremos de eso. Entre tanto, te estarás aquí quieto hasta que venga el médico. Yo me encargaré de buscar a Mary y darle cuenta de lo sucedido.


  —Gracias, padre, eres muy bueno y me quedo tranquilo con tu promesa.


  Crichton, ya sin la zozobra del primer momento, dejó a Larry en el lecho al cuidado de su madre y se dispuso a actuar enérgicamente. No estaba dispuesto a pasar por alto aquel cobarde atentado y quería dar la sensación de fuerza que creía tener.


  Montó a caballo y sin vacilación tomó el camino de la barranca hacia el rancho de Serp. Estaba dispuesto a tener con él una dura entrevista en la que el ranchero iba a recibir la medida de lo que él era capaz, sobre todo cuando le atacaban en la fibra más sensible de su alma que era la vida de su hijo.


  Atravesó el pequeño puente y se quedó mirando a derecha e izquierda. Buscaba el sitio desde donde habían disparado tan cobardemente sobre Larry y creyó adivinar cuál había sido el lugar de la emboscada.


  Rectamente se dirigió a1 matorral y empezó a registrarle atentamente. Pronto descubrió huellas claras del sitio donde Hugh había estado al acecho. Allí en la hondonada, a espaldas del matorral, se distinguían las huellas de los cascos del caballo.


  Registrando el boscaje descubrió una vaina de cartucho. Correspondía a un rifle Winchester.


  Guardó la cápsula en su bolsillo y se encaminó al rancho. Al llegar a él miró a los ventanales, pero no descubrió la silueta de la muchacha.


  Cuando llamó a la puerta le recibió un peón mal encarado, quien preguntó con brusquedad:


  — ¿Qué deseaba?


  —Dígale a su patrón que está aquí Douglas Crichton, que desea hablar con él.


  El peón le volvió la espalda y pasó el recado. Poco después volvía diciendo:


  —Puede pasar, el patrón le espera en su despacho.


  Le indicó el camino y Douglas, con energía, llamó a la puerta.


  —Adelante.


  Entró tenso y miró intensamente al ranchero. Éste, con el rostro que parecía una máscara de yeso, le miró un momento con rabia y luego, saludó:


  —Buenos días, Crichton, no me dirá que viene a darme explicaciones tardías o a solicitar algún favor de mí.


  Douglas, despectivamente, repuso:


  —No acostumbro a dar explicaciones cuando no hay motivo y en cuanto a pedir favores, me he acostumbrado a hacérselos a los demás o a hacérmelos yo mismo.


  —Entonces no me explico su presencia aquí.


  —He venido a ser quien pida esas explicaciones a que aludía usted antes.


  —Tampoco creo tener que dárselas a nadie ni acostumbro a hacerlo.


  —Sin embargo, en esta ocasión tendrá que dármelas o alguien en su nombre. Se trata de un intento de asesinato en la sombra con todos los agravantes de cobardía y antes de exigir la intervención de la autoridad vengo a pedir las explicaciones pertinentes.


  —No sé de qué me está hablando usted.


  —Por si de verdad no lo sabe, se lo diré. Hace poco más de una hora, cuando mi hijo Larry regresaba a mi hacienda, al cruzar el puente de la barranca un hijo de loba emboscado en unos matorrales ha disparado por dos veces sobre él con un rifle Winchester y le ha herido en un costado.


  —Lo siento, pero nada he tenido que ver en ese asunto.


  —Usted directamente quizá no, pero alguien de aquí sí.


  —Muy seguro está usted, Douglas.


  —Tan seguro como que me tengo que morir. Mi hijo es un muchacho demasiado amable y simpático con la gente y no tiene enemigos en la cuenca. Jamás se peleó con nadie, ni nadie ha tenido que ver con él en ese sentido. Sin embargo, hay un sapo venenoso, que es su sobrino, el cual tuvo el atrevimiento el otro día de decirle cosas suficientemente molestas como para hincharle los labios a golpes y así lo hizo.


  »Su sobrino, que de valiente no tiene más que la lengua, ha carecido de valor para pedirle explicaciones en el terreno de los hombres y cobardemente apeló a esa emboscada que es un intento de asesinato. Espero que se dé cuenta de la gravedad del hecho.


  Serp, furioso, bramó:


  —Está usted acusando a mi sobrino sin pruebas y no se lo consiento. Mi sobrino es tan hombre como el que más para exigir explicaciones si lo cree pertinente y sepa usted que si no lo hizo fue porque yo se lo prohibí. De eso a asegurar que Hugh haya cometido ese atentado, hay mucha distancia. Y usted debe aportar pruebas para acusar de esa manera. Yo puedo aportar otras que desvirtúe su acusación porque mi sobrino no se ha movido del rancho en toda la mañana.


  — ¿Está usted seguro?


  —No le consiento que insinúe que miento.


  —Puede no mentir y no estar seguro de que no se haya movido de aquí en toda la mañana. Es muy chocante que mi hijo haya cruzado por aquí sin tropiezo alguno y a la vuelta le estuviese esperando junto a la barranca. Yo estoy seguro de que le vieron pasar y calculando que tendría que volver por el mismo sitio, le esperaron al acecho.


  —Usted es muy listo haciendo suposiciones, pero con eso no basta para acusar a nadie. Yo niego que mi sobrino lo haya hecho y a usted le toca demostrarlo.


  »Por otra parte, nada se le había perdido a su hijo por los alrededores de mi rancho. ¿A qué venía? ¿A acabar de sublevar el ánimo de Mary? Pues escuche lo que le voy a decir y puede trasladárselo a su hijo para que lo digiera si puede. Mientras yo me conserve en pie no consentiré que Mary tenga nada de común con su hijo.


  — ¿Sí? ¿Y usted quién diablos es para disponer del corazón y de la voluntad de una mujer que es mayor de edad y no es su hija?


  —Eso es cuenta mía. He oficiado de padre de ella desde que tenía nueve años y me creo con la autoridad suficiente para impedir que se case con quien es mi enemigo declarado.


  —Será porque usted se ha declarado enemigo nuestro.


  —Mis motivos tendré, y ahora, escúcheme bien, porque será la última vez que tenga ocasión de hablar conmigo.


  »Mis enemigos me estorban y cuando me estorban, los suprimo.


  »Usted ha venido a la cuenca a sembrar la cizaña v estoy dispuesto a segarla de raíz. La guerra entre nosotros está declarada y no cejaré hasta conseguir dos cosas: una, que Mary no se case con su hijo y otra, echarle a usted de aquí tan lejos que se le olvide dónde está situado Higho.


  Crichton, tenso, avanzó dos pasos, diciendo:


  — ¿Qué diablos está usted diciendo, sapo vanidoso? ¿Echarme a mí de mis sembrados? ¿Amenazarme con una guerra de exterminio? Usted está loco perdido. Para echarme a mí de aquí tienen que llevarme con los pies por delante y eso no es tan fácil.


  »Inténtelo si quiere, asome sus peones por el borde de allá de la barranca y verá cómo son recibidos. Si usted cuenta con un equipo idiota dispuesto a jugarse la vida por una tozudez imbécil como la suya, yo tengo a mi servicio hombres leales que saben lo que defienden, defendiendo mis sembrados que les dan de comer. Inténtelo y verá lo que queda de su gente.


  —Muy bien, eso es cuenta mía. Le digo que la guerra está declarada y que en algún momento tocará las consecuencias. Hay muchos medios de hacer la guerra y vencer al enemigo y yo emplearé los que pueda para conseguirlo.


  Douglas se quedó mirándole fijamente acometido por la duda de despreciar sus bravatas o echar mano al revólver y dejarle allí mismo clavado a tiros. Por fin, con forzada serenidad, repuso:


  —Escuche, Serp. Si no fuese un hombre ecuánime y decente, ahora mismo le habría abierto media docena de agujeros en el pecho, o le hubiese hecho tragarse a balazos sus palabras, pero acostumbro a pelear con nobleza y no me aprovecho de las situaciones favorables para cometer asesinatos como el que ha intentado su sobrino esta mañana. Me río de sus amenazas y las desprecio, pero hay algo que debo hacerle saber. Primero, que donde me eche a la cara a su sobrino le voy a dejar tan quieto que no volverá a intentar cobardías como la que acaba de intentar y segundo, que el día que intente usted la menor cosa en contra de mi propiedad, ese día habrá firmado usted su sentencia de muerte, porque cara a cara, con un revólver en la mano cada uno o persiguiéndole como a una rata sarnosa, acabaré con usted también.


  »Y no tengo más que decir. El día que vuelva a sonar un tiro de aquí para allí o de allí para aquí, ya no habrá nadie capaz de hacer que las armas enmudezcan. No lo olvide.


  Y dando media vuelta, despreciando al irascible Serp, abandonó el despacho.


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  LA TORMENTA SE INCUBA
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  EGRESÓ Crichton a su rancho, pero se abstuvo de decir nada a su hijo del paso que había dado y del tono de la dura entrevista sostenida con el ranchero. No merecía la pena encrespar más al muchacho, sobre todo, en la situación en que se encontraba.


  De momento esperaría, pero no sin tomar serias medidas por si acaso. Conocía un tanto la soberbia y vesania de Serp y tenía que no desdeñar sus furiosas amenazas. Ahora, sólo le quedaba ver a Mary. Serp había jurado que la muchacha nada tendría que ver con su hijo y era él quien ahora parecía interesado que sucediese lo contrario, quizá porque la actitud de la joven frente a su padrastro le seducía por lo valiente.


  Si ella quería a su hijo también estaba dispuesto a dar la batalla en aquel aspecto al ranchero. Pondría de su parte cuanto pudiese para unirlos y sería una batalla ganada a su estúpido enemigo.


  Crichton comprendía que en este sentido tendría que hacer algo y pronto, porque la actitud del ranchero era salvaje y la muchacha podía ser la víctima propiciatoria de su agrio temperamento.


  Por otra parte tenía que pensar en Larry. Si la muchacha corría peligro, su hijo cometería en cualquier momento una torpeza o un acto de valor tonto que podía costarle la vida, y la vida de Larry estaba por encima de muchas consideraciones.


  Así, cuando se aproximaban las cinco, volvió montar a caballo y se encaminó al lugar de la cita.


  En previsión de acontecimientos inesperados que pudiesen alcanzarle a él también, colgó el rifle del arzón de la silla dispuesto a ser usado con presteza al menor síntoma de peligro.


  Cuando llegó al sitio indicado se detuvo al pie de un árbol y esperó medio oculto por él. Poco después, un jinete avanzó al paso buscando entre el paisaje.


  Douglas reconoció a Mary y en verdad que se sintió atraído por ella. Era una muchacha muy linda y desde que la sabía frente a Serp defendiendo con energía su libre voluntad, su simpatía hacia ella había aumentado. Salió de detrás del árbol y se quedó contemplándola.


  La muchacha frenó el caballo y enrojeció un poco al descubrir al colono.


  —Hola, Mary.


  —Buenas tardes, señor Crichton—dijo ella medio balbuciente—No creí encontrarle por aquí.


  —Me lo figuro. No era a mí a quien esperaba, ¿no es así?


  —Yo pues... bueno... en realidad no.


  —Esperaba usted a Larry.


  — ¿Se lo dijo él?


  —Sí, me lo dijo él.


  —Ya. Y usted ha venido a decirme que no viene.


  —En efecto, pero no viene, no porque no sea su deseo ni porque yo se lo haya prohibido, sino porque alguien ha tenido mucho interés en evitarlo.


  — ¿Cómo? ¿Qué quiere usted decir?


  —Pues algo que al parecer ignora usted. Esta mañana después que la vio y acordó con usted esta cita, alguien que esperaba su regreso le baleó al cruzar el puente de la barranca y le acertó en un costado.


  Mary creyó desmayarse y caer del caballo. Pálida como una muerta, balbució:


  —Dios de Dios, ¿quién lo hizo y qué le hizo, señor Crichton? Hable por favor.


  —No se alarme, que la cosa carece de importancia. Por suerte, sólo fue un bocado en la carne sin más complicaciones, pero que le ha impedido levantarse y venir a verla. Por ello me encargué yo de cumplir por él y al paso de informarla de lo que sucede.


  —Dios mío, que granujas. ¿Quién lo hizo?


  —No pudo verle porque se había emboscado en unos matorrales, pero no hay que ser adivino para señalar el cobarde.


  — ¿Hugh?


  —Parece que todos coincidimos en lo mismo.


  —Sí, no puede ser más que ese miserable. Es un canalla y un mal nacido, por su culpa tuve la primera agarrada con mi padre adoptivo y estamos en una tuición muy crítica. Él pretende que me case con Hugh y me amenaza con dificultades respecto a mi parte en la propiedad del rancho. Le dije que ni por todo el oro del mundo vendería mi alma y mi felicidad y que antes renunciaba a lo que pudiese corresponderme que casarme con él. Él me ha jurado que no lo haré con ningún otro y no sé en qué va a parar esto, pero ahora... ahora, después de saber lo que acaba usted de revelarme, me van a oír los dos.


  »Le exigí a mi padre adoptivo que echase del rancho a Hugh y se negó, alegando que es su sobrino y que como dueño tiene derecho a tenerle. Ahora o se va él o me iré yo.


  Ante tan enérgica actitud, el colono exclamó:


  —Escúcheme Mary, me doy cuenta de que es usted una mujer excepcional que en nada se parece por fortuna para usted a esa familia de coyotes y me creo obligado a decirle algunas cosas más que ignora. Esta mañana, apenas supe del atentado contra mi hijo, fui a ver a Serp para pedirle explicaciones y advertirle sobre algo trágico que podía suceder y la contestación no ha podido ser más agria y peligrosa. Me ha declarado la guerra y temo que la habrá y dura.


  — ¿Eh? ¿Es que está loco?


  —Sí, lo está, es una locura de soberbia, pero lo está y para que juzgue le diré palabra por palabra lo que hemos hablado.


  Le relató la agria entrevista y añadió:


  —Como verá, usted entra en el juego y a mí me daría mucha pena verla cruzada en el camino las balas, o sufriendo sin culpa las consecuencias de la vesania de ese hombre.


  «Y como quiero evitarlo, voy a hacerle una pregunta. Contésteme con sinceridad a ella. ¿A usted le interesa mi hijo hasta el punto de parecerle bien casarse con él?


  Mary se ruborizó un poco y luego, balbució:


  —La pregunta es un poco desconcertante porque empiezo por no saber cuáles son los sentimientos de su hijo hacia mí ni los de usted.


  —Los de mi hijo ya los tiene adivinados. Se ha enamorado profundamente de usted y de no surgir la intromisión de Hugh y la actitud de su padre adoptivo, a esta hora ya le habría declarado su amor y habría sido pedida su mano a Serp, suponiendo que usted le hubiese aceptado como esposo.


  —Gracias por la aclaración; en efecto, hace tiempo interpreté la amistad de su hijo como un interés más sentimental hacia mí y quizá esto influyó a su vez en mis propios sentimientos hacia él, pero me falta aclarar la segunda parte a la que no me ha contestado.


  —Pues voy a hacerlo con sinceridad. Antes de que su padre adoptivo se enemistara tontamente conmigo, yo no hubiese tenido inconveniente en aceptar como bueno el matrimonio, porque mi hijo no necesita para ser feliz el dinero de su mujer, sino su cariño: cuando rompimos la amistad con Serp, no me parecía prudente ese intento de matrimonio, porque adivinaba que iba a suceder algo desagradable dada la situación y ahora, después de lo sucedido, sigue pareciéndome excelente la idea de que se case con Larry, siempre que las cosas lleguen a un rompimiento definitivo con su padre adoptivo, ya que no puede derivar a una nueva armonía.


  »De manera que la he contestado lealmente. Larry la quiere y desea casarse con usted y yo lo autorizo y lo acepto en el momento en que usted estime que su convivencia con Serp no es posible y los acontecimientos la obliguen a romper con él. Entonces, mi rancho estará abierto para usted y dispuesto a casarles inmediatamente.


  —Gracias por su sinceridad y por su bondad, pero, ¿usted se ha dado cuenta de que si rompo con él me amenaza con un mal pleito respecto a mi parte en la hacienda?


  —Al diablo la hacienda y su padrastro. Dígale que se quede con ella en mala hora si la deja tranquila y no la atormenta más.


  —Eso sí que no. El rancho era de mis padres. Reconozco que él puso su parte e hizo mucho por defenderlo, pero tengo una parte que no se la cedo ni a él ni a su sobrino, que sería el beneficiado. Ya sé que a ustedes no les hace mella los cuatro dólares que me correspondan, pero no es el dinero lo que me obliga, sino el derecho legal y el que no se rían de mí. Dentro o fuera disputaré a Serp mi parte y agotaré todos los recursos para obtenerla, aunque luego se la regalemos a los pobres.


  — ¡Bravo, Mary, así me gusta oírla hablar! Estamos de acuerdo y ahora sólo falta su contestación.


  —Mi contestación no hace falta, porque tácitamente está dada. Acepto a Larry por marido y no por lo que pueda poseer, sino por él mismo.


  —En ese caso no se hable más. El día que usted lo decida no tiene más que avisar o presentarse en nuestra hacienda y todo habrá quedado roto con Serp.


  —Así será, pero antes... antes quiero saber muchas cosas y ver hasta dónde llegan en su soberbia. Me asusta esa guerra que anuncian y creo que seré más útil para ustedes dentro del rancho que fuera.


  —Sí, pero el peligro a correr será mayor.


  —No me asusta. Por fortuna, esto no es Virginia con sus plantaciones de tabaco y algodón, ni yo soy una esclava negra comprada como el que compra un fardo. Soy una mujer libre y nadie por la fuerza puede retener ni obligarme a torcer mi voluntad. Dígale a Larry que esté tranquilo, porque no me casaré con nadie más que con él, pero que tenga tranquilidad y calma y no cometa ingenuidades que puedan costarle caras.


  »Que no haga por verme, no le tiendan otra emboscada, y ya sabrá de mí en su momento. El final sólo puede ser uno, pero debe llegar cuando lógicamente corresponda. Debo intentar hacer ver a mi padre adoptivo la realidad, a ver si varía de modo de entender las cosas y si no lo consigo, si se excede en sus presiones, entonces tomaré la resolución que más me beneficie y no podrá alegar que no intenté armonizar las cosas.


  —Lo que usted guste, Mary, no quiero aconsejarle por si me equivoco. Es preferible que sus decisiones las tome usted por libre voluntad, sin presión de nadie, pero usted sabe que en mi hacienda será acogida con los brazos abiertos en el momento que lo desee.


  —Muchas gracias, señor Crichton, me ofrecen más que merezco y sólo prometo pagar haciendo a su hijo el más feliz de los hombres y haciéndome querer por usted. Lo demás no tiene importancia.


  Lo que tenían que hablar estaba hablado y Douglas se despidió de la muchacha con un emocionado apretón de manos.


  —Hasta siempre, Mary.


  —Hasta muy pronto posiblemente, señor Crichton. Que Larry mejore rápido y piense mucho en mí antes de cometer ninguna locura innecesaria.


  Se separaron y Douglas regresó al rancho donde Larry, presa de una gran excitación nerviosa, más que por los efectos de la herida por la incertidumbre de la entrevista de su padre con Mary, contaba los minutos que transcurrían sin que el colono regresase.


  Cuando éste penetró en la alcoba, el muchacho, febril, se incorporó preguntando:


  —Padre ¿la viste, hablaste con ella?


  —Pues claro que hablé con ella ¿por qué no había de hacerlo?


  — ¿Y qué ha sucedido?


  —Nada de particular. Hemos conversado amablemente y nada más.


  —Oh, si yo hubiese ido...


  —Si tú hubieses ido, ¿qué podía haber pasado?


  —Que la hubiese declarado todo lo que siento por ella y habría salido de dudas respecto de sus sentimientos hacia mí.


  —Ya. ¿Y es que yo no podía ser intérprete de esos sentimientos tuyos?


  — ¿Qué quieres decir padre?


  —Que si me estaba vedado decirle a Mary que estás loco por ella y preguntarle qué pensaba ella de ti.


  — ¿Tú? ¿Es que tú la has dicho?


  —Claro que se lo he dicho y las cosas han quedado muy claras. Ella sabe que le amas y ella ha confesado que te ama a ti.


  — ¿De verdad que lo ha confesado así?


  — ¿Qué interés puedo tener en engañarte?


  —Pero tú qué has dicho.


  — ¿Qué podía decir? Que en el momento que ella quiera y abandone a Serp, las puertas de esta hacienda están abiertas para ella. Os casaréis y...


  —Padre, si así es, ¿por qué no ha venido contigo?


  —Corres mucho Larry. Podía haberlo hecho, pero es una mujer con cabeza. No lo hará si no la obligan y quiere defender su propiedad a toda costa.


  —Al diablo con sus cuatro centavos.


  —No es el valor, sino el fuero. Si renuncia a su parte iría a parar a manos de Hugh y no está dispuesta a ello. Déjala que es sensata y sabe lo que sé hace.


  —Pero yo...


  —Tú te resignarás a esperar. Es condición precisa impuesta por ella misma. No debe romper, si no es en último extremo, con Serp, porque a fin de cuentas ha vivido a su lado como una hija muchos años. Lo que suceda que sea por culpa de ese buitre y no por impremeditación de Mary.


  — ¡Oh, me desespera! Daría algo bueno por tenerla ya aquí y sacarla de ese avispero. Me dice el corazón que va a correr algún serio peligro.


  —No te alarmes. Estaremos al tanto y no creo que Serp sea tan necio que se exponga por una mujer. Le interesamos más nosotros que ella, porque si nos venciese creerá que la tendrá reducida a la nada,


  Larry se calmó con las manifestaciones de su padre. Después de todo, lo más interesante para él que era conseguir el amor de la muchacha y la aprobación de su padre estaba logrado, lo demás, los acontecimientos tendrían que decidirlo.


  Mary, por su parte, henchida de alegría por el resultado de su entrevista con Douglas, regresó al rancho, más animada y fuerte que nunca. Ahora la lucha habría de ser por una felicidad positiva que nadie le podía discutir y esto le daba muchos ánimos.


  De no ser por un sentimiento especial que la obligaba a no romper tan bruscamente con Serp, sin antes apurar todos los medios de persuasión, se hubiese ido con el colono a su rancho para no salir más de él, pero le avergonzaba una medida tan radical. Su deseo era salir de su propio rancho para ir a la iglesia si ello era posible y si no, no sería suya la culpa.


  Cuando regresó al rancho, encontró a Serp en el patio hosco y nervioso. La había estado buscando por todas partes sin encontrarla y parecía abrigar el temor de que hubiese desaparecido súbitamente burlando su vigilancia. Estaba Seguro de que Crichton la acogería de buen grado y ésta hubiese sido la peor bofetada moral que podían darle.


  Al ver a Mary respiró con alivio y preguntó duramente.


  — ¿De dónde vienes, Mary?


  —De dar un paseo.


  —Por donde


  —Por dónde siempre ¿Hay algo especial que obligue hoy a explicar mis movimientos?


  —Hay al menos la obligación decente de advertirme que sales para que yo esté enterado y pueda saber cuáles son tus pasos.


  — ¿Ahora, al cabo de los años, cuando siempre he salido y entrado sin que nadie se preocupase de mí?


  —Antes era antes y ahora es ahora.


  —Para mí antes y ahora, es igual.


  —Pero para mí no. Antes eras una muchacha serena, sin complicaciones y no me inspirabas cuidado; ahora ya te has complicado la vida con amistades perniciosas que no me interesan y mi obligación es...


  —Ninguna. Deje sus obligaciones del momento que yo sé guardarme muy bien y velar por mí y por lo que me conviene, no lo que conviene a los demás. Hemos delimitado los campos y he dicho mi última palabra. Soy libre de disponer de mí como quiera y no admito imposiciones de nadie, porque pasó el tiempo de recibirlas. Usted ha querido que las cosas sean así y así son. En lugar de reprocharme porque he salido a pasear y he vuelto como salí, dígame qué temor sentía por mi salida.


  —Eso es cosa mía.


  —Ya. Quizá no le interesaba que saliese para que no me enterase de cosas que han sucedido de una manera vil y cobarde. ¿Por qué en lugar de hacerme esas preguntas, no me aclara qué ha sucedido en la barranca?


  — ¿Quién te lo ha contado? ¿Es que acaso has tenido el atrevimiento de ir a casa de ese cerdo?


  —Yo no he ido a casa de nadie, pero me he enterado de que alguien cobardemente ha disparado sobre Larry cuando cruzaba el puente de la barranca. ¿Quién lo hizo?


  — ¿Y a mí qué me preguntas? No irás a suponer que fui yo a realizarlo.


  —No le supongo tan vil, pero sí supongo a Hugh.


  —Mary, te prohíbo que juzgues a Hugh de esa manera.


  —Le juzgo como quien es. Nadie tiene resentimientos contra Larry para hacer eso.


  —Muy enterada estás de sus asuntos.


  —Lo sabe todo el mundo. ¿O es que resulta nuevo aquí y no le conoce nadie?


  —Bueno, a mí me es igual. Yo no sé quién lo hizo ni me importa, porque después de todo, lo que no ha sucedido hoy sucederá otro día.


  — ¿Qué quiere decir con eso?


  —Que la guerra entre los Crichton y yo está declarada y que uno de ambos tiene que desaparecer, por lo tanto está expuesto como los demás a mascar plomo.


  —Eso no, eso no puede ser...


  —Eso será y tú has tenido la culpa. Se lo he dicho a Douglas en su propia cara y lo sostendré. Sólo hay un medio para evitar que las cosas .sucedan así y lo tienes en tu mano. Cásate con Hugh y dejaré tranquilo a los Crichton.


  — ¡Ah! ¿Ése es su chantaje? ¿Quiere cargarme a mí las consecuencias de sus locuras? Pues bien, hágalo si es su gusto. Yo no evitaré esa guerra que es obra suya y si le toca perder, usted se lo habrá buscado.


  —De eso ya hablaremos. Por lo tanto, como la guerra está declarada, mira mucho cómo sales y por dónde, no sea que te confundan sin querer con algún enemigo y te metan una bala en el cuerpo.


  — ¿Por confusión o deliberadamente?


  — ¿Qué quieres decir?—rugió colérico Serp.


  —Que podía ocurrir que por negarme a esa boda con Hugh, mi persona ya no tuviese importancia y resultase un estorbo. Sería una solución porque muerta yo, Hugh podría heredar el rancho sin oposición.


  Serp avanzó rojo de cólera hacia Mary y por un momento pareció que iba a levantar la mano para abofetearla. Luego, rechinando los dientes, bramó:


  —Vete si no quieres que haga contigo lo que no hice desde que te tengo a mi lado. No habrá confusiones porque a partir de ahora no saldrás de las paredes de este rancho.


  Mary se sublevó ante el aviso:


  —Eso sí que no. Saldré cuando quiera, porque no soy una esclava, sino una mujer libre.


  —Pero yo no quiero que suceda, por lo tanto, no saldrás.


  —Eso se verá.


  —Claro que se verá. Lo he ordenado yo y basta.


  Mary, furiosa, dio media vuelta y no quiso seguir discutiendo con él. Aquella amenaza era seria, porque la convertiría en una prisionera privándola de ver a Larry, e incluso en un momento determinado la impediría poder marchar a la hacienda de Crichton si las cosas se ponían aun peor que estaban.


  —A partir de este momento, nadie consentirá que mi hija salga de aquí, ¿me entendéis? Será inútil que alegue que es mi hija o la dueña de esto, o que es libre de moverse como quiera. La cerraréis el paso y como sea, aunque tengáis que emplear la violencia, la retendréis aquí. Si se incomoda le decís que venga a mí y si yo doy el permiso saldrá.


  Los peones asintieron. Estaban acostumbrados a no recibir más órdenes que las de Serp y a Mary la consideraban como un bonito adorno de la hacienda.      


  A partir de aquel momento la situación de la joven iba a hacerse muy violenta y la lucha con su padre adoptivo adquiriría mayor aspereza, pero a Serp ya nada le importaba el rompimiento con Mary. Las cosas habían llegado a un extremo tal, que sólo le interesaba eliminar a los Crichton, única manera de vencer la rebeldía de la joven.


  Después... lo que sucediese el tiempo lo diría.


   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  UN PLAN MAQUIAVÉLICO


  [image: C:\Users\compaq\Documents\Downloads\Entradillas\RODEO\E2.png]


  N los sembrados de Crichton se habían tomado medidas severas de vigilancia. Douglas, no desdeñando la amenaza de Serp, había reunido a sus peones dándoles cuenta de la situación. La guerra que durante muchos meses había podido ser soslayada con habilidad, acababa de estallar por parte de Serp y el primer chispazo había sido una cobarde emboscada contra Larry baleándole a traición cuando cruzaba el puente de la barranca.


  Los peones se indignaron con la noticia. Sentían un gran cariño por los Crichton, se habían portado muy bien con todos, daban trabajo en el pueblo, sabían ser simpáticos y comprensivos, y no estaban dispuestos a consentir que el equipo del ranchero pudiese cometer algún acto vandálico contra los sembrados, arruinando al propietario y privándoles de un trabajo remunerado y del bienestar que disfrutaban.


  Por ello, voluntariamente, se habían ofrecido a montar una severa vigilancia. Estarían alerta por si en las sombras surgía algún ataque cobarde a los sembrados, cuajados ya de rubias y altas espigas y todos dormirían en pie de guerra, con las armas prestas a acoger a tiros al primero que osase acercarse en muchas yardas a la redonda.


  Douglas sabía que podía fiar en la adhesión de sus hombres, pero como no desdeñaba a su enemigo, era el primero en vigilar constantemente.


  Pero a Serp no le corría prisa, empezar la lucha. Tenía sus planes para la batalla y sólo si era atacado los variaría o aceptaría la lucha en el terreno que se la plantease.


  Más como Douglas no tenía el pensamiento de ser el primero en iniciar el ataque, transcurrieron varios días en completa calma, sin que nada diese a sospechar que la guerra estaba declarada.


  Sin embargo, unos días después, Serp bajó al poblado y se presentó en la Alcaldía pidiendo hablar con el alcalde.


  Éste le saludó cortésmente, preguntando:


  —Usted dirá qué desea de mí, señor Slocombe,


  —Vengo a ponerme de acuerdo con usted para la adquisición de un terreno propiedad del poblado.


  —Usted dirá de qué se trata.


  Se lo explicaré con este gráfico que he trazado para que la cuestión quede clara.


  »Douglas Crichton compró el terreno que parte desde el borde de la barranca hacia el Oeste, o sea, esta parcela que cierro aquí con tinta roja ¿no es cierto?


  —Justamente.


  —Bien, en ese caso, ni la barranca ni la parte Este hasta mis pastos, ni esta zona alta que delimita sus sembrados, le pertenece, ¿no es así?


  —Exactamente. Aquí acaba la propiedad de Crichton.      


  —En ese caso yo quiero comprar la barranca en toda su extensión hasta donde concluye, el terreno que se extiende hasta mis pastos y por el Norte una franja de cien yardas que aquí señalo para mejor comprensión,


  —Muy bien, y ¿para qué quiere usted estas tierras baldías?


  — ¿Para qué las quiso Crichton? Él las convirtió en algo positivo.


  —Cierto, pero este lado...


  —No discutamos, señor alcalde. Yo sé lo que voy a hacer con ellas y las compro tal como están. Al Ayuntamiento y al poblado no le sirven para nada y a mí sí. Espero que no exista inconveniente en vendérmelas.


  —Desde luego que no. Son tierras que ni en alquiler las han querido y a nadie se perjudica vendiéndolas. Al contrario, el dinero que rindan servirá para atender cosas beneficiosas para el pueblo.


  —En ese caso, fijen precio por si éste me conviene.


  —Pues... verá usted. La parte que señala yarda más o menos es la misma y una mitad más que la que adquirió el señor Crichton, por lo tanto, le costará tres mil dólares.


  —Es muy caro. Ese terreno hoy vale menos que valía el de Douglas cuando lo compró.


  —Bien, pero eso es porque él sacó el producto con su ingenio. Si usted tiene ideas propias sobre el terreno, podrá hacer lo mismo.


  —Doy dos mil.


  —No rebajo un centavo porque no quiero que el eñor Crichton se queje de que le cedo más terreno por menos precio que a él.


  —No discutamos. Dos mil quinientos.


  —Tres mil es la cantidad. Si no, déjelo como está.


  Fué inútil cuanto Serp intentó para conseguir el terreno por menos cantidad. El alcalde se mantuvo firme y no tuvo más remedio que claudicar aceptando la tasa. Le encorajinaba esto, porque sabía que el terreno no tenía utilidad alguna para él. Lo adquiría sólo para administrar a Crichton un golpe decisivo que el colono no podía sospechar y le parecía muy caro gastarse tres mil dólares en intentarlo.


  Pero como el golpe lo consideraba más seguro que lanzar sus peones a una lucha a tiros, tuvo que aceptar.


  —Pagaré ese precio—terminó por decir—haga que sean delimitados los campos con arreglo a ese croquis y cuando el agrimensor dé su informe oficial, prepare la escritura y vendré a firmarla.


  Serp regresó a su rancho y el alcalde quedó perplejo. No se explicaba para qué quería Serp aquel terreno baldío que no podría aprovechar, pues no daba más que yuyo y plantas parásitas y ni siquiera agua para regarlo poseía.


  Pero, como la compra era beneficiosa para los intereses del Ayuntamiento, se dispuso a cumplir el encargo pidiendo un agrimensor que hiciese el deslinde para hacerlo figurar claramente en la escritura, de venta.


  Sentía curiosidad por saber qué empleo iba a dar a aquel páramo y lo que menos podía sospechar era que con aquella venta iba a encender la mecha aun apagada de una guerra dura y de exterminio que iba a producir muchas víctimas, hasta que la fuerza decidiese sobre la razón a favor de alguno de los dos rivales.


  Entretanto, Mary, que había permanecido tranquila en el rancho, esperaba no sabía el qué antes de decidirse a dar un paso decisivo que podría culminar en el duro rompimiento con su padre adoptivo.


  Después de la afirmación de Serp, estaba extrañada de que nada, se hubiese producido y sentía una inquieta curiosidad por descubrir el motivo.


  Sabía que Serp no se volvería atrás y se preguntaba qué clase de trampa estaría tramando en la sombra para atacar a su enemigo con algún golpe inesperado que podía serle fatal.


  Por ello no quería escapar del rancho. Necesitaba averiguar algo y si lo conseguía, avisar a Douglas para que se preparase contra la sorpresa.


  Esto la movía a vigilar estrechamente, sobre todo cuando Serp hablaba algo con su sobrino en el despacho.


  Cuando esto sucedía, aun exponiéndose a ser sorprendida, solía abandonar sus habitaciones y cruzar como una sombra por el pasillo, deteniéndose a escuchar con el oído pegado a la puerta.


  Pero las varias veces que había ejercido aquel espionaje nada pudo averiguar. Sólo una vez oyó a Hugh preguntar a su tío qué esperaba para cumplir su amenaza y la contestación del ranchero que fue:


  —No tardarás en saberlo. Un día de estos cuando tenga la mina cargada y en mis manos, te diré en qué va a consistir el primer golpe.


  Mary se retiró inquieta a su dormitorio. Ahora sabía que el ranchero estaba trabajando en la sombra y que lo que esperaba debía ser algún truco maquiavélico. Por ello decidió estrechar el espionaje. Si Serp habría de descubrir a Hugh sus planes, lo lógico era que no hablasen de ellos ante testigos, sino encerrados en el despacho y necesitaba por todos los medios enterarse de lo que se trataba.


  Después... cuando descubriese el secreto sería el momento decisivo de obrar.


  Pero esta espera la consumía. No había vuelto a tener noticias de Larry y aunque su padre había asegurado que la herida carecía de importancia, no se sentía tranquila, como tampoco sentía tranquilidad pensando en que el muchacho, desesperado por verla, no cometiese otra imprudencia parecida a la que estuvo a punto de costarle la vida.


  Hasta que tres días más tarde, Serp, que había salido del rancho estando ausente toda la mañana, regresó poco antes de la hora del almuerzo. Mary le vio llegar a caballo desde la ventana de su dormitorio y le siguió con la mirada hasta verle entrar en el porche. Pero inmediatamente vio a Hugh entrar tras él y adivinó que había sido llamado por Serp para hablarle.


  Como un indio estuvo al acecho y cuando vio cómo el ranchero entraba en el despacho y poco después acudía Hugh, la joven, descalza para evitar todo roce con el piso, avanzó calladamente y se situó al otro lado de la puerta.


  Cuando pudo captar algo a través del agujero de la cerradura, se envaró.


  Serp decía:


  —Te he llamado para que te prepares, Hugh. Te dije que estaba esperando a tener en mis manos la mina cargada y ya la tengo,


  — ¿Dónde?


  —En estos papeles.


  — ¿Qué son estos papeles?


  —La ruina de Crichton. Se trata de la escritura de compra de la barranca, del terreno que llega hasta los pastos y de una bonita parcela por encima del barranco.


  — ¡Demonios coronados! ¿Para qué quiere usted ese erial?


  —Para nada positivo, es cierto. Me he gastado tres mil dólares al comprar un trozo de desierto, pero por esa cantidad echaré de aquí a los Crichton.


  — ¿Cómo?


  —Fíjate en este plano. He comprado la barranca, puesto que no figuraba en la adquisición de Douglas y además de este terreno que llega hasta aquí, esta parcela alta de quinientas yardas en cuadro, ¿La ves bien?


  —Sí la veo, es la única que puede servir de algo porque pasa por ella el río.


  —Justamente es la que va a servir de mecha, pero tenía que comprar todo, o de lo contrario, hubiesen sospechado algo de mi idea. Esta parcela está cruzada por el río y como el río pasa por ella pues... yo también voy a trabajarla para desviarlo y volverlo a la barranca, o hacerlo pasar por mis tierras baldías.


  — ¿Cómo? ¿No adquirió Crichton el derecho a desviar el río sacándolo de la barranca para regar sus tierras?


  —En efecto, pero ese derecho tiene muchos límites. Uno que entonces la barranca no pertenecía a nadie y el Ayuntamiento, como dueño del terreno, pudo ceder ese derecho y otro, que el desvío se verifica desde el interior de la propiedad de Douglas. Éste desvió el río a partir del trozo de terreno adquirido por donde el agua entraba antes de verter en la arranca. Pero ahora suceden dos cosas. La barranca es mía y si el agua la regaba, puedo reclamar el derecho a que el río siga discurriendo por ella y segundo, que como he comprado esta parcela por encima de las tierras de Crichton y el río pasa por ellas, me creo con el derecho de disponer de su corriente y variarla a mi gusto. Como ese terreno por donde pasa el río es mío y la barranca también, volviendo el agua a su primitivo cauce no hago más que poner las cosas donde estaban. El Ayuntamiento no era quién para desviar la obra de la naturaleza y esta teoría la defenderé donde sea. Quiero el terreno como estaba y como siempre estuvo y volveré a situarlo en su lugar.


  — ¿Qué producto sacará usted con eso?


  —Ninguno. Esa agua en la barranca no me sirve de nada si no me decido a variarla también de curso, pero con el desvío dejo secas las tierras de Crichton y arruino de golpe sus sembrados.


  Hugh se quedó un momento dudando y repuso:


  —En efecto, el golpe es soberbio, pero a mi juicio hay un fallo.


  — ¿Cuál?


  —Que cuando Douglas adquirió su propiedad, en el trozo alto junto a lo que acaba usted de adquirir el río pasaba por él y si usted alega que reclama su curso antiguo no podría desviarlo sin privar del cauce primitivo a Douglas en ese trozo. Es allí donde él desvía la corriente, o sea, dentro de su propiedad y si usted lo corta más arriba, puede reclamar cuando menos lo que poseía.


  — ¿Y qué?


  —Que si lo reclama y se lo reconocen, entonces usted no puede desviar la corriente más arriba.


  —Sí, en efecto—dijo Serp un poco inquieto—, eso podía suceder pero yo puedo exigir que lo deje como estaba y que el agua siga vertiendo en la barranca. De todas formas, no regaría sus tierras.


  —Él puede alegar que las compró con la condición de desviar el cauce a sus sembrados y que se le concedió. Usted ha comprado la barranca tal como está; seca.


  —Eso sería cuestión de un largo pleito y cuando se resolviese, aun perdiendo, Crichton estaría ya arruinado porque estoy dispuesto a variar de curso. Que me lleve a pleito, no me importa, porque como te digo, cuando se resuelva, sus tierras estarán secas como un esparto.


  — ¿Cree que él lo consentirá cruzado de brazos?


  —Espero que no, pero ya tomaré mis medidas para que nada pueda evitar. De momento voy a hacer que trabajen la desviación sin acercarme al cauce y cuando todo lo tenga preparado, en un par de días uniré la corriente al corte y ya veremos.


  —Bien, me parece un golpe bastante fuerte y ya veremos cómo lo acusa.


  —Es posible que cuando sospeche algo trate de impedir por la violencia que prosigan las obras, para esto tendrá que desplazar a la parte alta gente que haga cara a nuestros hombres de vigilancia allí y si así es, sus sembrados no quedarán muy protegidos. Entonces, como la guerra es guerra, recibirá los golpes en la parte más débil de su campo de batalla. Estoy dispuesto a jugármelo todo a una carta y así lo haré.


  — ¿Quién se encargará de las obras de desvío? No pensará que los vaqueros se dediquen a eso.


  —No, pero contrataré una docena de obreros para el trabajo.


  — ¿Aquí en el poblado?


  — ¿Por qué no?


  —En cuanto sepan para qué es, temo que se nieguen a trabajar en el corte, o se lo hagan saber con tiempo a Crichton. De hacerlo convenía cogerle de sorpresa, cuando el río volviese a discurrir por la barranca. Así, aunque hubiese lucha, él no podría evitar que el agua dejase de fluir por la barranca, mientras sus sembrados se agostasen por falta de agua.


  —Tienes razón y creo que lo mejor va a ser que te desplaces a Pearl, donde podrás reclutar una docena de peones que se encarguen de abrir el corte. No hay necesidad de que los traigas al pueblo, ni siquiera al rancho porque yo me encargaré de preparar unas tiendas de campaña en el lugar donde han de trabajar y nadie tiene por qué enterarse de nada, al menos de momento.


  —Eso ya me parece mejor. ¿Cuándo debo ir?


  — Puedes salir esta noche llevándote la carreta para traerte a los peones. Puedes viajar unas horas, de noche y descansar. Mañana por la tarde encontrarte en el poblado y dentro de un par de días de regreso con la gente precisa. Puedes ofrecerles mejor jornal que ganan allí y la comida para que no encuentres dificultades.


  »Cuando regreses ya lo tendré yo preparado todo, incluso herramientas para que puedan empezar en seguida.


  —Está bien. Esta noche a última hora saldré de aquí.


  Mary, que había captado todo el diálogo con los dientes enclavijados de rabia, se apresuró a abandonar el pasillo antes de que la sorprendiesen.


  Se imponía advertir a Crichton de la jugada y tenía que hacerlo. No se trataba de traicionar a nadie, sino de evitar una traición. Serp no tenía ningún derecho al agua, ni a arruinar a su rival por un capricho de soberbia y ella, noblemente, estaba dispuesta a evitarlo.


  Dejó transcurrir un rato y luego descendió al patio preparando su caballo y se dispuso a intentar la prueba del fuego y del agua. Su padre adoptivo le había advertido que no la permitiría salir del rancho e iba a procurar forzar el bloqueo.


  Cuando tuvo preparado el caballo recogió el pequeño látigo que siempre solía lucir y se dispuso a abandonar el patio. El peón que lo vigilaba fielmente, dándose cuenta de las intenciones de Mary, sintió un escalofrío en la medula. Sabía que era la dueña del rancho y ponerse frente a ella le causaba respeto.


  Pero, las órdenes de Serp eran tajantes y tenía que hacerlo.


  Por ello, se adelantó diciendo:


  —Señorita Mary, ¿quiere decirme para qué prepara su caballo?


  Ella, altiva, repuso:


  —No tengo que dar explicaciones a mis criados, ¿no lo sabías?


  —Cierto, señorita, pero su padre me ha dado una orden severa que no tengo más remedio que cumplir.


  — ¿Qué orden es esa, Peter?


  —Que no le permitamos salir del rancho.


  —Mi padre podrá disponer en las cosas de la hacienda, pero no en mi persona. Aunque no fuese dueña de este rancho, soy dueña de mi persona para entrar y salir cuando quiera y no consiento a nadie, ni a él, que coarte mi libertad. Quiero dar un paseo por la pradera y lo daré quieran o no quieran.


  —Pídale permiso al patrón y yo celebraré que se lo dé.


  —No tengo que pedir permiso a nadie, Peter. Salgo porque es mi voluntad. Apártate de ahí.


  Saltó a la silla y se dispuso a salir por la fuerza pero el peón, a pesar de su nerviosismo, se abalanzó al morro del caballo y le retuvo diciendo:


  —Señorita Mary, no me obligue a apelar a otros medios. La orden es retenerla aquí, aunque sea apelando a la fuerza y si usted me obliga...


  Mary perdió el control de sus nervios al oír aquello y erguida en la silla, bramó:


  — ¿Que usted u otro como usted me va a poner a mí las manos encima para impedirme que salga? Apártese del caballo, Peter apártese y suéltele o le cruzo la cara con el látigo.


  —Señorita, por favor, desista. Tendré que...


  Quiso cogerla descuidada para arrebatarla el látigo, pero Mary levantó el brazo con presteza, lo evitó y luego, haciéndolo restallar, cruzó la cara del peón obligándole a emitir un aullido de lobo en agonía.


  El peón, ante el duro castigo, perdió el respeto que debía a una mujer y saltando como un tigre sin dejar de aullar de dolor, aferró a la muchacha por un brazo y tiró de ella sacándola de la silla y haciéndola caer al suelo.


  Cuando la vio en él, afianzó las bridas del caballo para llevárselo, pero Mary, llena de soberbia, se incorporó y a latigazos persiguió al peón por el patio obligándole a emitir llamadas de auxilio.


  Serp y Hugh acudieron presurosos y el primero, al darse cuenta de lo que sucedía, avanzó colérico hacia la joven, bramando:


  — ¿Qué sucede aquí?


  Mary, roja de vergüenza y de ira por la humillación sufrida, levantó el brazo, clamando:


  —Apártese, apártese y no me toque o le cruzo la cara como a ese sapo. ¿Quién es él ni quién es nadie para coartar mi libertad y no permitirme que salga a pasear como me dé la gana? ¿Quién se cree que es usted para tratarme como a un esclavo? Quiero pasear y pasearé o tendrán que matarme si quieren evitarlo, pero no consentiré que un criado me trate como si fuese un preso.


  Serp comprendió que Mary estaba dispuesta a emplear el látigo contra él mismo y tras un momento de duda repuso:


  —Yo di la orden, Mary y este hombre se ha limitado a cumplirla.


  —Usted dará órdenes sobre el trabajo, no sobre mí. Tengo derecho a disponer de mi persona y si no le agrada me voy para siempre y en paz pero nadie me impedirá a salir a pasear si es mi gusto.


  Y Serp, tomando una resolución, dijo:


  —Está bien, vas a salir porque así lo quieres pero a pasear simplemente. Hugh, prepara tu caballo y usted, Walter, el suyo. La seguirán a distancia, la dejarán que pasee lo que quiera, pero en el momento en que intente cruzar el puente de la barranca, aunque tengan que tirarla de cabeza a ella no lo consientan. A ti te lo digo en particular, Hugh, y mira por donde se te ha presentado una bonita ocasión de salir a pasear con una mujer que te agrada. Procura convencerla en el camino.


  Mary comprendió que ya no tenía objeto el esfuerzo. No la perderían de vista y no la permitirían ir en busca de Crichton. Tendría que apelar a otra estratagema para conseguir su objeto.


  Y de repente, escupiendo hacia Hugh que la miraba con malicia, repuso:


  —Prefiero pudrirme dentro de estas cuatro paredes a tener que soportar la presencia de un cobarde y traidor como su sobrino.


  Y rabiosa echó a correr hacia el porche para volver a su dormitorio.


  Hugh rechinó los dientes e hizo un movimiento para correr detrás de la muchacha, pero Serp le detuvo diciendo:


  —Déjala, demasiado castigada va en su soberbia. Que se desahogue como pueda, pero que se pudra aquí.


  Y volviéndose al peón que presentaba en el rostro la estría azulada y enrojecida del latigazo recibido, exclamó:


  —Lo siento, Peter, no supuse nunca que esa bestia llegase tan lejos en sus arrebatos. Ve a curarte y luego sube a recibir cincuenta dólares como consuelo al golpe. Te has portado como yo deseaba y debo corresponder de alguna manera, ya que no pueda evitarte el dolor de la ofensa.


  Y haciendo una seña a Hugh, se retiró con él de nuevo al interior del rancho.


   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  LA F U G A
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  pesar de la ira que la dominaba, Mary se sentía satisfecha de su actitud y de la lección de energía que acababa de dar a Serp y a su gente. No estaba dispuesta a dejarse avasallar por nadie, e iban, a tener que sufrir muchos sinsabores con ella, si no lograba sacudirse aquel yugo bárbaro que la convertía en una presa.


  Había fracasado en su primer intento, pero procuraría no fracasar en el segundo. Tenía que abandonar el rancho cuanto antes para avisar a Crichton y lo intentarla por otros procedimientos.


  Pasó el día encerrada en su dormitorio estudiando la manera de burlar a Serp y creyó encontrarla o al menos poder intentarlo de otra manera más misteriosa.


  Desde la ventana de su alcoba veía el patio; cerrado por, la alta cerca. En la parte posterior, el cocinero tenía tumbada junto a la pared una escalera de mano que puesta en pie la permitiría alcanzar el bordillo de la cerca y todo era cuestión de ganar el vano sin ser vista, subir a la tapia y dejarse caer al otro lado. Una vez fuera, nadie la impediría correr por la llanura, atravesar el puente y presentarse en la hacienda de Douglas.


  Y no vaciló en poner en práctica el intento. Para ello, tendría que esperar a que fuese noche cerrada y todo el mundo durmiese en el rancho.


  Ella sabía que por la puerta de entrada no era fácil salir de incógnito, porque la tranca de hierro que se cruzaba sobre la recia hoja poseía un sólido candado que cerraba la encajadura y este candado se cerraba por la noche y se abría por la mañana.


  Sólo saltando la cerca podía abandonar el rancho y aquella escalera era su posibilidad.


  Pero tampoco era fácil salir del interior al vano. Su padre adoptivo había tomado todas las medidas posibles desde que la comunicó que no saldría más V también cerraba interiormente la puerta del porche.


  Podía salir por la ventana del dormitorio. La altura era de tres yardas, pero ¿para qué tenía unas hermosas y fuertes sábanas, si no era para fabricarse una escala y descender por ella?


  Fiel a su idea pasó el resto de la tarde cortando en tiras las sábanas y trenzándolas para anudar los diversos trozos. Con la extraña cuerda que se fabricó con la tela estaba segura de llegar al vano.


  Escondió su obra y se hizo servir la cena en el dormitorio. No quería ver a nadie y era mejor para no agravar su situación.


  Las horas transcurrieron nerviosas para la joven. A oscuras, en su dormitorio, escuchaba con ansia todos los ruidos extraños. En el patio hubo movimiento hasta muy tarde, cosa que la hizo temer el fracaso de sus proyectos, pero terminó por tranquilizarse al recordar que Hugh tenía que salir a media noche con la carreta y que por lo tanto, hasta que no partiese, nadie se acostaría en el rancho.


  Poco después de las doce, todo pareció quedar en calma, pero la animosa joven aún tuvo nervios para aguantar un par de horas por si aquella calma era ficticia.


  Y eran aproximadamente las dos cuando se dispuso a proceder.


  Ató sólidamente su escala a uno de los barrotes del lecho, colocando éste con cuidado en la pared debajo de la ventana y echó la cuerda fuera.


  Luego, subida en el lecho y aferrada a la escala, sacó las piernas por el alféizar de la ventana y dejó escurrir el cuerpo aferrada sólidamente a los nudos de la tela.


  Poco a poco fue descendiendo sin que la escala cediese y cuando se vio a pocos pasos del suelo, la soltó y cayó de pies.


  Silenciosamente atravesó el vano, tomó la escalera, la puso en pie junto al tapial y trepó por este hasta alcanzar el bordillo. Ya en él miró hacia abajo.


  La distancia le pareció demasiada alta para dar el salto. Podía romperse una pierna y estropearlo todo.


  Por un momento se sintió angustiada. Con aquello no había contado y no sabía cómo solucionarlo.


  Pero la escalera le dio la solución. Si lograba subirla y colocarla al lado exterior, todo estaría arreglado.


  Tuvo que pelear mucho para subir la pesada escalera sin producir ruido que la delatase, pero por fin, sudando fieramente, consiguió atravesarla sobre el bordillo.


  Lo peor estaba conseguido y lo demás era fácil. Dejó escurrir la escalera a lo largo de la tapia, la apoyó de forma que pudiese colocar los pies en ella y poco después pisaba terreno abierto.


  Una alegría salvaje la invadió al saberse libre y haber burlado al soberbio ranchero. Ahora no habría nadie que la impidiese abandonar aquella dura cárcel y correr al rancho de Crichton, no sólo para ponerle en guardia sobre la sucia faena que pretendían hacerle, sino para quedarse allí de por vida y conseguir la felicidad que estúpidamente pretendían negarla.


  Por un momento se detuvo respirando con ahogo, pero luego, temerosa de que descubriesen su fuga y la persiguiesen como a un lobo, echó a correr hacia la barranca.


  La distancia que le separaba de ella era de una media milla. Nada importante si no la echaban en falta, pero por si acaso tenía que dejarla atrás lo antes posible.


  Y corriendo alocada bajo el fulgor de las estrellas, se encaminó recta buscando el puentecillo que salvaba el corte.


  Corrió hasta sofocarse, pero al fin consiguió alcanzar la línea sombría del profundo corte.


  Y cuando llegó a él, empezó a buscar el puente sin encontrarle.


  El sudor la cubrió de nuevo. ¿Se habría desorientado?


  No podía ser, porque estaba segura de haber caminado bien orientada y yarda más a la derecha o a la izquierda el puente tenía que estar allí.


  Azorada recorrió la orilla de la barranca buscándole, hasta que a pesar de que la luz era débil descubrió signos del puente, las huellas del sitio donde habían estado encajados los troncos que formaban el paso, pero nada más; el puente había desaparecido.


  Y una mortal palidez cubrió su rostro, el paso estaba cortado no sabía por quién y era materialmente imposible cruzar al lado contrario.


  Para conseguirlo tendría que remontarse más de milla y media hacia el Norte y cruzar el río en el sitio donde había sido desviado. Un conflicto y una pérdida de tiempo que acaso fuese su perdición si descubrían su fuga.


  Pero no había otra solución. Tendría que hacerlo así suponiendo que el corte lo hubiesen dado los hombres de Crichton, pues si había sido obra de Serp, a lo peor había alguien vigilando por allí.


  Se disponía a emprender la marcha a lo largo de la barranca, cuando al otro lado del corte surgieron dos jinetes. Al fulgor de las estrellas captó el débil brillo de los cañones de sus rifles y una voz, avisó:


  — ¡Quieto quien esté ahí! ¡Manos al cielo o disparo!


  Mary sospechó que se trataba de peones de Douglas y esperanzada, clamó:


  —No tiren, no tiren. Soy Mary Slocombe. ¿Quiénes son ustedes?


  — ¿Mary, la hija de ese sapo idiota? ¿Qué busca usted aquí?


  —Por favor, necesito pasar al otro lado y pronto. Es fácil que me estén buscando. Me he escapado del rancho por una ventana y tengo algo muy importante que comunicar al señor Crichton.


  Los dos peones quedaron sorprendidos, pero el acento de la muchacha era tan angustioso, que uno contestó:


  —Está bien, espere un poco y si siente que se acerca alguien avise.


  Se apeó diciendo a su compañero:


  —Bájate, Oscar. Vamos a tender el puente.


  Éste había sido destrozado, pero con dos troncos unidos habían formado una estrecha pasarela por la que se podía cruzar. A la punta sólidamente amarrada había una gruesa cuerda.


  —Un momento, señorita Mary—dijo un peón—. Le voy a echar una cuerda. Tómela por el cabo y tire de ella, nosotros desde aquí sujetaremos los troncos y quedará tendido el paso. ¿Me entiende?


  —Sí, dese prisa.


  Le arrojaron la cuerda. Ella la tomó y empezó a tirar, mientras los dos peones sujetaban desde el otro lado el improvisado puente que se deslizaba sobre el vació.


  Ella tuvo que hacer fuerza para tirar evitando que los troncos se fuesen de cabeza al barranco, pero al fin consiguió apoyar el extremo en el borde.


  —Quieta—dijo el peón—. Voy en su ayuda.


  Y cruzó con seguridad el estrecho paso.


  Ya unido a ella, se puso a su espalda, diciendo:


  —Avance sin temor. Sólo tiene que cuidar de poner el pie en firme antes de avanzar. Hay poca luz y debemos tomar precauciones.


  Cruzaron no sin peligro de perder el equilibrio y alcanzaron el lado contrario.


  El peón volvió a pasar, recogió la cuerda, se unió a sú compañero y entre ambos tiraron rápidos de los troncos corriéndolos de nuevo.


  Ya cortado el paso, comentó:


  —Perdone, señorita Mary, pero tenemos que tomar precauciones. Su padrastro nos amenazó con la guerra y como en la guerra hay que proceder.


  —Les comprendo y lo aplaudo. ¿Creen ustedes que será hora de molestar al señor Crichton? El asunto es urgente, pero no tanto que no pueda esperar a que amanezca. Lo urgente para mí era escapar del rancho donde me tenían prisionera.


  —Acompáñeme—dijo uno de ellos—. Iremos al rancho y allí decidiremos.


  Cruzaron los sembrados. Por dos veces descubrió la muchacha jinetes a caballo que vigilaban y se alegró, aunque no esperaba que Serp se lanzase a una ofensiva a tiros en tanto no le fracasase su maquiavélico proyecto.


  Cuando llegaron al rancho, un peón de guardia vigilaba en la puerta con el rifle al hombro.


  — ¿Qué sucede, Samuel?—preguntó al peón.


  —Traigo a la señorita Mary, del rancho Serp. Dice que se ha escapado de él y tiene algo que decir al patrón.


  — ¿Crees que se le puede despertar, o debe esperar a que salga el sol?


  —El patrón ha dado orden de que por cualquier detalle que no sea normal se le despierte.


  —Entonces, avísale.


  El peón llegó a la alcoba del colono y llamó suavemente. Douglas, que tenía un sueño ligero, contestó al momento:


  — ¿Quién llama? ¿Qué pasa?


  —Perdone, patrón es que está aquí Mary, la hija de Slocombe.


  — ¿Que está aquí Mary a estas horas?


  —Sí, dice que se ha escapado del rancho y que tiene algo urgente que decirle.


  —Bien. Hazle pasar al cuarto de recibir y dile que perdone, que voy al momento.


  El peón encendió una lámpara en un cuartito muy coquetón del piso bajo, e invitó a la muchacha a entrar.


  Mary, nerviosa, se sentó esperando al colono.


  Minutos después, éste hacía su aparición.


  —Mary, ¿usted aquí a estas horas? ¿Qué le sucede?


  —Muchas cosas y nada agradables, pero ya no es nada malo lo que a mí me sucede, porque lo he dejado atrás. Lo malo es lo que le amenaza a usted y por eso he venido.


  »Esta tarde pretendí escapar del rancho para venir y no me dejaron salir. La emprendí a latigazos con el peón que me lo impedía y acudieron mi padrastro y Hugh impidiéndomelo. He tenido que saltar por una ventana, escalar la cerca con una escalera de mano y llegar a la barranca. El susto fue cuando encontré el puente cortado.


  —Sí, di yo la orden. No podía suponer que usted... Pero cuénteme sus cuitas, Mary. No sabe lo que celebro que se haya decidido a dejar aquello. Aquí estará usted segura mientras los demás lo estemos, claro es.


  —De momento no les amenaza ningún peligro, al menos que surja por mi huida. Le contaré todo, pero antes por favor, dígame cómo está Larry.


  —Larry está francamente bien. Ya se levanta y dentro de poco podrá montar a caballo. No le llamo a estas horas por no alarmarle y porque no le conviene.


  —No, no; con eso me basta, ahora escuche todo lo que ha sucedido desde que nos vimos aquella tarde allá arriba junto al río.


  La muchacha le hizo un relato detallado de toda su odisea y de cómo había espiado al ranchero y a Hugh hasta enterarse del diabólico plan concebido por el primero.


  Crichton, flemático, la escuchaba con aparente calma.


  Había encendido su pipa y echaba bocanadas de humo al techo sin alterar para nada sus nervios.


  Cuando Mary terminó de hablar, él la tomó las manos emocionado y dijo:


  —Mary, será usted una digna compañera de mi hijo y una hija más para nosotros. Aquí estará usted segura pase lo que pase y nadie la arrancará de nuestro lado por nada del mundo.


  »Le agradezco los informes que me ha traído, porque son muy valiosos. Le diré que hoy me he enterado de que Serp había comprado el otro lado de la barranca y me estaba preguntando para qué. Adivinaba algo retorcido en esa compra, pero no acertaba a dar con la solución. Ahora la sé y me parece que no le va a servir de nada ese dinero tirado tontamente. Quizá de no descifrar el uso que pensaba hacer de ella, me hubiese asestado un golpe terrible, pero ahora, gracias a usted fracasará en su intento.


  »Dice usted que esta noche ha salido Hugh para Pearl a buscar peones, que den el corte a la tierra para desviar de nuevo el rio Loco. Bien, esos peones no llegarán a su destino porque yo lo impediré.


  »Y después ya veremos si le doy tiempo a que lo intente con otro personal, aunque se trate de sus propios peones. El derecho es mío y cualquier tribunal me lo reconocería, pero ahora no se trata de pleitear, sino de evitar que se produzca un hecho consumado que además del perjuicio que me ocasionaría a mí dejaría sin trabajo a cuarenta hombres con cuarenta familias y produciría otros perjuicios a más gente del poblado.


  »Debo pelear por mi capital y pelearé, ahora sin dejarle tomar la iniciativa.


  »Y como de esto habrá tiempo de hablar y usted está muy nerviosa y cansada, permita que le ofrezca un lecho para que repose unas horas hasta que sea de día y después hablaremos con más calma. No hay perjuicio inmediato al que hacer cara, pero no por eso voy a descuidar tomar medidas para protegerme.


  La acompañó a una estancia vacía y la dejó en ella recomendándola que se serenase. Él volvió al porche y encendiendo su pipa se puso a pasear reflexionando.


  Tenía que trazarse un plan de ataque para cuando saliese el sol tenerlo ya maduro y en vías de ser ejecutado.


  Empezó a amanecer suavemente. El cielo se tiñó de nácar, luego de violeta, más tarde de magenta y el sol en una apoteosis de nubes inflamadas de fuego, surgió esplendoroso bañando en luz dorada y rojiza los ondulantes campos de espigas.


  Crichton, desde fuera del rancho, contemplaba aquel dilatado mar de altas espigas rubias cimbreantes al viento de la mañana y sintió un escalofrío de angustia al ponderar que por la vesania y la maldad de un hombre, aquel tesoro extraído a la tierra en fuerza de sudores, trabajos y angustia, pudiese caer tronchado al suelo falto de vitalidad, ocasionando su ruina y la de tantos como defendían su vida a la sombra de aquellos trigales y una explosión de ira estalló en sus entrañas con solo pensarlo.


  Él no era agresivo por sistema, él era contemporizador, le gustaba vivir en armonía con todo el mundo, respetar lo de los demás para que respetasen lo suyo, pero cuando injustamente alguien se permitía amenazarle y pretendía arrasar el esfuerzo viril y noble de tantas jornadas de esfuerzo, una fuerza bruta y primitiva se apoderaba de él de una manera irresistible.


  No. Serp no se saldría con la suya, aquel campo feraz, aquella tierra rescatada a la esterilidad por su iniciativa y esfuerzo, no podía morir por la mano sombría de un mal nacido. La defendería con uñas y dientes, mataría hasta donde lo exigiesen las circunstancias o moriría defendiéndola, pero mientras él permaneciese en pie, el agua correría por el cauce del río que regaban sus sembrados y no habría fuerza humana que pudiese impedirlo.


  Una noble figura surgió en el porche adelantándose a él. Era la esposa del colono, quien con acento cariñoso preguntó:


  — ¿Qué ha sucedido, Douglas? ¿Por qué no te acostaste un poco más?


  —No podía ser, querida, ni tenía sueño. La situación es para que vivamos muy despiertos.


  — ¿Qué pasa con esa muchacha?


  —Esa muchacha es la mujer más valiente y noble que he conocido, querida, y te juro que nuestro hijo no pudo hacer mejor elección para ser feliz y traer a nuestro lado un nuevo motivo de alegría y felicidad también. Ha roto con su padre adoptivo porque no está conforme con los métodos salvajes y destructores de ese sapo, y exponiéndose a muchas cosas escapó del rancho sólo por venir a darme cuenta de un terrible peligro que nos amenazaba. El servicio que me ha prestado es tan grande, que bien puedo decir que nos salvará de una horrible catástrofe.


  —Me asustas, Douglas, ¿qué ha sucedido?


  El colono dio cuenta a su esposa de los planes de Serp. La buena mujer, pálida y nerviosa, comentó:


  — ¡Qué canalla! ¿Qué le hemos hecho nosotros para que intente proceder de ese modo?


  —Nada, pero su vanidad y su orgullo se lo han forjado. No le gusta que nadie a su alrededor prospere y se lleve unas simpatías que él no supo conquistar y por otro lado, a causa de un egoísmo mal entendido, pretende sacrificar el corazón y los intereses de la que debía considerar como una hija, sólo por procurar una posición desahogada a un ente cobarde y ridículo que no supo ganársela por sí solo. En fin, dejemos eso, porque lo que importa es salir al paso de la maniobra. Te harás cargo de Mary, que bien lo merece y procura distraerla un poco para que olvide sus malos ratos. Yo voy a organizar mis planes para frustrar los de ese sapo venenoso.


  —Douglas, mira lo que haces. He estado a punto de perder a Larry, no hagas que te pierda a ti.


  —Tengo mucho cariño a la vida, querida, pero no tanto que por defenderla consienta en quedarme como un paria pidiendo limosna. Tengo que defender nuestro patrimonio y mi dignidad, y eso está por encima de todo.


  »Sin embargo, te prometo que no expondré nada más allá de lo que estrictamente preciso.


  »Anda, ve dentro, que yo tengo mucho que hacer.


  La mujer se resignó, diciendo:


  —Que sea lo que Dios disponga, Douglas. Siempre nos protegió porque fuimos buenos y espero que ahora no nos deje de su mano.


  Y desapareció levemente por el interior de la hacienda.


  El peonaje empezaba a surgir dispuesto para el trabajo diario. Todos llevaban al cinto sus revólveres en previsión de necesitar usarlo y varios rifles estaban preparados en lugares estratégicos.


  Douglas fue en busca del capataz, quien al verle y tras el saludo cotidiano, exclamó:


  — ¿Qué sucedió anoche, patrón? Samuel me ha dicho...


  —Sí, y me alegro verte. Necesito que escojas media docena de los peones más decididos y los tengas preparados para una acción que de momento no creo sea peligrosa, pero que es elemental resolverla.


  »Mary la hijastra de Serp, está en el rancho para no salir ya de él. Ha roto con Serp por canalla y me ha revelado un plan diabólico de ese buitre para sumirnos en la ruina. Tenemos que frustrarlo y vamos a empezar rápidamente a actuar.


  Le dio cuenta de los planes del ranchero. El capataz, rabioso, exclamó:


  — ¿Qué le parece si fuese en su busca y le volase la cabeza de un par de tiros? Era la mejor solución:


  —Sí, pero acaso no fuese fácil. Si se ha lanzado a esa aventura será porque cuenta con sus hombres. Sabes que su equipo se siente molesto no sólo porque somos colonos, sino porque en el poblado se les mira con recelo por su temperamento agresivo y avasallador. Creen que tenemos la culpa y sienten envidia contra nuestros hombres, porque allí son bien mirados. A la hora decisiva estarán al lado de su patrón.


  — ¿Qué vamos a hacer entonces?


  —Primeramente vamos a salir al paso de Hugh y a devolver a su punto de procedencia a los peones que se traiga de Pearl. Con esto paramos el primer golpe y si quiere empezar a dar el corte al terreno tendrá que echar mano de sus vaqueros si están dispuestos a oficiar de destripaterrones. Si lo hacen, ya montaremos nuestro plan para evitarlo. Serp no cortará nunca el río devolviéndolo a la barranca porque para ello tendría antes que acabar con nosotros.


  —Y eso no va a ser fácil, patrón. Nuestros peones no son cobardes y además saben que defienden su pan y el de sus familias.


  —Por eso mismo. Hugh salió anoche para Pearl y al parecer llegará esta tarde. Perderá lo que queda de ella y parte de mañana en encontrar la gente que necesita y por lo tanto hasta pasado mañana no estará en la ruta del rancho. Desde mañana por la noche, seis hombres bien armados cortarán la senda y cuando aparezca la carreta con los peones, la detendrán haciendo que regresen en el mismo vehículo. En cuanto a Hugh, tengo ganas de echarle mano para obligarle a declarar quién baleó a mi hijo. Si se entrega, le traeremos aquí y si se resiste también, pero atravesado sobre la silla de un caballo.


  —De acuerdo, patrón. Yo me encargo de escoger los hombres y aleccionarles.


  En aquel momento, uno de los peones que vigilaban la barranca llegó al trote en busca de Douglas.


  — ¿Qué sucede, Samuel?—preguntó el colono.


  —Al otro lado del corte está el capataz de Serp y dos peones que le acompañan. Se han sentido muy contrariados al descubrir que el puente no existe y dice que desea hablar con usted. ¿Qué hago?


  —Voy allá. Vuelve allí, que ahora voy yo.


  Poco después, Douglas, con el rifle en la silla del caballo y seguido del capataz tan bien armado como él, se encaminaba a la barranca.


  El capataz de Serp, un hombre ya cuarentón, de rostro duro y poco atrayente, esperaba erguido en la silla.


  Douglas le miró fríamente y preguntó:


  — ¿Qué deseaba, Jack?


  —Vengo de parte de mi patrón a que me entregue usted a su hija Mary.


  — ¿Yo? No recuerdo habérmela llevado de su rancho.


  —No conteste con evasivas. Mary huyó anoche de la habitación y no puede estar en ningún otro sitio que aquí.


  — ¿Y por qué ha de estar aquí precisamente?


  —Porque su hijo la ha envenenado el alma con sus promesas tentadoras y ha conseguido que olvide que mi patrón ha sido para ella un segundo padre.


  —Muy bonito discurso, Jack, pero resulta que Mary es una mujer mayor de edad, libre, y puede disponer de su albedrío sin que nadie se lo mediatice. Si Mary huyó del rancho, sus razones, habrá tenido y no soy yo quien tenga autoridad para devolverla allí, sino ella, la que en uso de su libertad puede o no puede volver.


  Jack, furioso, bramó:


  —Déjese de tonterías y devuelva a Mary, porque si se niega pasaremos a sus malditos sembrados a buscarla y no dejaremos ni la raíz de una espiga.


  —Una bonita obra de destrucción, Jack, y muy propia de su patrón y de los que le sirven, pero da la casualidad de que al otro lado de esta barranca hay un puñado de hombres bastante considerable dispuestos a defender su pan y el de los suyos. No será tan fácil conseguirlo, Jack, y el que lo intente, puede mascar plomo hasta indigestársele.


  —Me río de sus peones y de sus bravatas. Entre todos no forman media docena digna de ponerse delante de un equipo como el nuestro. Piénselo bien, Crichton y si devuelve a Mary, mi patrón está dispuesto a olvidar rencillas y dejarles en paz.


  —Mucho valor da a Mary ahora que la ha perdido, porque hizo cuanto pudo para ello. Yo no soy tan cobarde ni tan vil que entregue a una mujer a la fuerza para que un buitre como ése sacie su cólera sobre ella. Dígale que Mary no volverá jamás a su rancho, se va a casar con mi hijo y forma ya parte de la familia. Si tiene mucho empeño en rescatarla a la fuerza, pues que venga en persona a buscarla.


  — ¿Se niega a devolverla?


  —En redondo. Me niego de tal manera, que aunque a cambio me trajese atado de pies y manos a su cobarde sobrino con la confesión de que él ha sido el que intentó asesinar a mi hijo, no la cambiaría. ¿Se da cuenta de lo que esta negativa significa?


  —Muy bien, usted lo ha querido así y así lo tendrá. Ya vendremos por ella y cuando vengamos échese a temblar, Crichton.


  —Ya estoy temblando, Jack, pero es de cólera porque mi nobleza no me permite atravesarle a tiros ahora mismo. Es usted un parlamentario y aunque venga en nombre de un ser tan repugnante como Serp, debo respetarle, pero óigame bien. Apártese de ahí hasta ponerse lejos del alcance de mi rifle. Después, después no vuelva a caer por aquí, porque ya no lo trataré como a un enviado, sino como a un enemigo y le acogeré a tiros.


  Jack, apretando los dientes, dio la vuelta al caballo seguido de sus dos peones y al marcharse, bramó:


  —Hasta pronto, Douglas, y cuando vuelva ya me dará explicaciones sobre esas amenazas.


  —Las tengo preparadas aquí, en el cañón de mi rifle.


  El capataz se alejó a galope y Douglas, volviéndose a su capataz, exclamó:


  —En mi vida he sentido más deseos de matar a un hombre. En fin, ocasión habrá de ello. Me estoy preguntando qué clase de ataque de bilis le habrá acometido a Serp cuando se haya dado cuenta de la fuga de Mary.


  —Debe ser terrible para proponerme el cese de hostilidades a cambio de la devolución. ¡Pobre muchacha, lo que le esperaría de caer de nuevo en sus manos!


  Dejando bien vigilada la barranca regresaron al rancho. Douglas tenía que dar cuenta a la joven de las pretensiones de Serp y de sus amenazas, no por nada especial, sino porque debía informarla de todo igual que ella le había informado a él.


  Y penetró en el rancho. Desde el porche captó una animada conversación en el comedor de la hacienda. Debían estar reunidos ya su esposa, Larry y la joven, y se hacía una idea de la alegría de los dos muchachos al verse juntos para no separarse más.


   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  LA PRIMERA VÍCTIMA
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  RAS los primeros transportes de alegría y emoción por verse unidos, Mary y Larry tranquilizaron sus nervios y cuando el colono entró en el comedor, ya ambos habían cambiado impresiones y ella le había hecho un relato de su odisea.


  El muchacho, animoso y casi curado, se levantó diciendo:


  — ¿Qué pasa, padre? ¿Qué es lo que hay que hacer?


  —En primer término, tener tranquilidad y no alborotarse.


  —Pero no podemos consentir que...


  —No se consentirá nada y todo se hará a su debido tiempo. Mary, acabo de tener el gusto de hablar con su capataz.


  — ¿Con Jack?


  —Venía en nombre de Serp a exigirme que la devolviese al rancho.


  — ¡Ah! Han adivinado que estaba aquí.


  —Sí, me proponían cesar toda guerra si la devolvía. Le he contestado que ni aun trayéndome a Hugh atado y con una confesión escrita de que había sido él el que intentó asesinar a Larry, lo haría.


  —Gracias, señor Crichton. Es usted muy bueno, pero dese cuenta de lo que significa que no haya guerra.


  —La habrá, primero, porque faltaría a su palabra y segundo, porque ahora soy yo quien la llevará adelante. Esto ya no puede quedar así y uno de los dos tiene que morder el polvo.


  »No me asusta su amenaza de lanzar el equipo contra mis sembrados, porque yo también tengo hombres para defenderlo y corazón para luchar por ellos y además, no puedo dejar en sus manos ese arma terrible de poder desviar el curso del río Loco en algún momento, llevándome a la catástrofe. Las cosas se han puesto en un terreno en que uno de los dos sobra. Que la suerte, la razón o la fuerza lo decidan.


  »Por lo pronto, he decidido que Hugh no llegue al rancho con los peones que ha ido a buscar. Le cortaré el camino y los devolveré a su punto de origen. En cuanto a Hugh, es fácil que pague su crimen cuando menos lo espera.


  Larry, se adelantó diciendo:


  —Eso me corresponde a mí. Yo iré...


  —Tú te quedarás aquí y nada más. Aún no estás en condiciones de montar a caballo y no quiero gente inútil en algo que requiere pleno dominio de facultades, Si no puedes hacer nada te aguantas y en paz. Fué tan enérgico hablando, que Larry no se atrevió a insistir. Su padre era muy bueno, pero cuando destapaba la caja de los truenos había que tener cuidado con él.


  —En cambio—añadió—como voy a ser yo quien salga al paso de ese tipo con media docena de peones, tú te quedarás aquí al cuidado de lo que pueda, suceder. No sé si Serp adelantará su ataque después de mi negativa a devolver a Mary, o si esperará para después de privarme del agua. Por si acaso estarás al tanto para organizar todo y hacer frente a esa horda.


  »Te dejo tres docenas de hombres bien armados y, animosos, y confío en que no se dejarán intimidar por los bravucones de Serp. Tú los mandarás como es debido y cuidarás de tu persona. Ahora tienes que mirar por alguien que fía su felicidad en ti. Deja de hacer tonterías, porque darías gusto a Serp, pero causarías la desesperación de todos.


  —Te prometo ser cauto, padre. Me doy cuenta de lo que dices y cuidaré de mi persona.


  —Pues nada más. Esta noche saldremos mis hombres y yo al camino. Te dejo al capataz que es hombre prudente y le he aleccionado para que no permita estupideces.


   


  * * *


   


  Douglas, al frente de seis jinetes bien armados, tomó posiciones en un terreno propicio a cuatro millas de distancia del lugar donde Serp esperaba recibir a los trabajadores. Tenían necesidad de pasar por allí y no podrían hacerlo sin tropezar con ellos.


  Sus peones se emboscaron cuidadosamente para no darse a ver hasta el momento oportuno y Douglas se armó de paciencia. No sabía cuánto podían tardar, pero llegarían en algún momento.


  Hugh no había encontrado dificultad en contratar una docena de hombres que se prestaron a ir a trabajar en el corte. Les había prometido un buen sueldo y la comida durante el tiempo que actuasen y pronto reunió el número que deseaba.


  Como había llevado su caballo atado a la trasera de la carreta, cuando llenó ésta de hombres, él saltó a la silla y se puso al frente de ellos.


  Caminaba sin sospechar nada de lo sucedido. Ignoraba la fuga de Mary y estaba muy lejos de sospechar que ésta conocía los planes del ranchero y que los había descubierto o sus enemigos.


  Hugh presentía que un día tendría que luchar con sus enemigos, pero confiaba en hacerlo en masa, sin exponer nada personalmente y maniobrando de manera que el peligro para él fuese mínimo.


  Por esta razón caminaba despreocupado al frente de la carreta, preguntándose cómo iba a terminar aquella pugna, pues no se hacía muchas ilusiones respecto a la facilidad de deshacerse de sus rivales.


  Ellos podrían privarles del agua, asestar un golpe de muerte a sus sembrados y llevarles a la ruina, pero ¿cuál sería su reacción y la de sus hombres? Crichton contaba con cerca de cuarenta peones trabajando sus extensas propiedades y aunque su tío poseía un equipo de dos docenas, todos duros y peleadores, el número era más ínfimo y había que dar a sus contrarios un valor positivo a la hora de la lucha.


  Quizá su tío se limitase a esperar que le atacasen. En esto, su defensa sería más cerrada, podrían contrarrestar la mayor cantidad de atacantes. Podía ser una lucha de desgaste hasta causar algunas bajas a sus contrarios y equilibrar las fuerzas.


  Entonces, el mayor dominio de los vaqueros pesaría en la balanza y el éxito podía ser de ellos.


  Pero después, ¿qué sucedería con Mary? Ésta no se sentía dispuesta a claudicar casándose con él y algo tendría que hacer su tío respecto a ella y a la propiedad del rancho.


  Aquel era un mal asunto, porque Mary podía darles mucha guerra, incluso pleiteando por la parte que en justicia pudiese corresponderle.


  Estaban próximos a la nueva propiedad de su tío, cuando súbitamente de entre unos matorrales a derecha e izquierda, surgieron varios jinetes rifle en mano cortando la senda, al tiempo que Douglas, adelantándose, ordenó:


  — ¡Alto, Hugh, levante las manos, rápido!


  Hugh palideció al reconocer a Douglas. Sabía que éste le había acusado de ser el autor de los disparos contra su hijo y había amenazado con cobrárselo de la misma manera.


  Ahora, si caía en sus manos, lo menos que podía esperar de él era que le colgase de un árbol boca abajo hasta obligarle a confesarse el autor de la emboscada.


  Y no se sintió dispuesto a dejarse apresar. Si había de morir, moriría peleando, pero no colgado de una cuerda.


  Súbitamente encabritó el caballo, lo puso de manos, tiró de revólver y pretendió pasar como una exhalación por entre el grupo, derribando al ranchero que se erguía en el caballo frente a él.


  La maniobra casi cogió desprevenido a Douglas. No esperaba aquella reacción del cobarde Hugh y cuando quiso darse cuenta, el caballo de su enemigo salía disparado frente al suyo, quieto en la senda, con ánimo de embestirle, al tiempo que el revólver de Hugh tronaba a escasa distancia de él.


  Douglas sintió silbar el proyectil siniestramente junto a su oído, cuando en un golpe de espuela obligó a su montura a desviarse el espacio justo para evitar el choque brutal.


  El movimiento del caballo no sólo salvó a éste de rodar como una pelota, sino a Douglas de recibir el balazo en pleno rostro. El caballo de Hugh pasó rozando el suyo y rompió el cerco para iniciar la huida.


  Pero el colono no era hombre de reflejos tardíos. Apenas desvió la trayectoria de su montura soltó el rifle dejándole caer a tierra, tiró veloz de revólver y disparó por tres veces sobre el jinete que huía.


  Su puntería fue certera. Las balas, como dirigidas por una mano invisible, fueron a clavarse en la espalda de Hugh. Éste botó en la silla a cada golpe de plomo que taladraba sus huesos, se inclinó, trató de mantenerse en la silla y terminó por salir despedido como, un proyectil para rodar trágicamente por el polvo del camino.


  La agresión y la caída del jinete se habían desarrollado con tal rapidez, que cuando los peones del colono quisieron rehacerse de la sorpresa para volver sus armas contra Hugh, ya éste había caído a tierra mortalmente herido.


  Douglas, fríamente, adelantó su caballo y saltó a tierra a pocos pasos del caído que entre convulsiones de agonía se retorcía en la senda.


  Le miró con frialdad y exclamó:


  —Estamos en paz, Hugh. Tú trataste de asesinar a Larry y yo te he devuelto el plomo con réditos, pero mejor administrado. Fuiste un canalla cobarde disparando sobre él a traición, porque le temías cara a cara y los cobardes como tú no merecen mejor muerte.


  Hugh se encogía vidriando sus ojos. Los disparos habían sido demasiado certeros y su agonía fue rápida. Nada pudo contestar a las acusaciones de Douglas y murió minutos después, reflejando en sus ojos todo el odio que sentía hacia su matador.


  Los peones que llenaban la carreta habían quedado sobrecogidos ante el inesperado drama. Para ellos, ignorantes de aquella pugna, el suceso era algo incomprensible y no se atrevían a moverse, mucho más, cuando algunos peones les tenían encañonados.


  Douglas, al comprobar que Hugh había muerto, se adelantó a la carreta diciendo:


  —Señores, siento que hayan hecho un viaje inútil, pero aquí no tienen ustedes nada que hacer. Les habían contratado para una obra canallesca y es mejor que no hayan empezado a trabajar en ella, porque así se han evitado de recibir plomo caliente. Les ruego que den la vuelta y regresen a su punto de procedencia. En compensación pueden quedarse con el vehículo y venderlo;


  »Éste es un asunto que no les afecta y es mejor que les coja lejos, porque al que le pille en medio se expone a no contarlo después.


  »De manera que, agradézcanme el haberles detenido a tiempo y... ése es el camino de Pearl.


  Los peones, asustados, no se atrevieron a iniciar protesta alguna y obedeciendo la indicación de Douglas, dieron vuelta a la carreta y emprendieron el regreso al poblado.


  Aquel asunto estaba resuelto. Serp había sufrido el primer zarpazo y en lo que más podía llegarle al alma, porque si todo aquello lo había encendido por cuenta de su retorcido sobrino, de allí en adelante poco podía hacer para asegurar la sucesión de su parte en el rancho. Podría no ser para Mary, quie tenía más derecho que nadie, pero no sería para aquel tipo retorcido que ahora yacía encogido en la senda como un trágico pelele.


  Uno de los peones, se acercó a Douglas, diciendo:


  —La cosa no pudo ser más fácil, aunque ha corrido usted un peligro terrible.


  —Sí, y yo tuve la culpa, pero no sospeché que fuese capaz de una reacción de esa índole. En fin, todo pasó ya y por fortuna sin peligro.


  — ¿Qué hacemos ahora con esta carroña, patrón?


  —De momento, llevárnoslo con nosotros. Después ya veré qué hago con él.


  El caballo de Hugh se había detenido a cierta distancia. Lo recogieron y cargando el cuerpo inanimado de su amo emprendieron el regreso a la hacienda.


   


  * * *


   


  Serp, seguro de que sus planes habrían de desarrollarse con arreglo a como los había concebido, tenía todo preparado para recibir a los peones. Dos de sus hombres se habían preocupado de adquirir herramientas para iniciar el trabajo y estaban levantando unos cobertizos provisionales para albergar de noche a los peones durante el tiempo que durase su trabajo.


  Pero Serp estaba colérico y sombrío como nunca. Cuando descubrió la fuga de su hijastra, se sintió dominado por una furia salvaje y de haberla sorprendido en el momento de la huida, hubiese sido capaz de sacar el revólver, disparando sobre ella para saciar su ira.


  Ahora sabía que le sería muy difícil rescatarla y obligarla a claudicar a sus deseos. Mary se habría refugiado en la hacienda de los Crichton y de allí no era fácil sacarla, si no era lanzándose a una cruenta batalla en la que la lucha podía ser muy indecisa.


  Su rabia no tenía límites v en su ansia de atormentar a la muchacha y vengarse de su enérgica rebeldía, no había vacilado en enviar a su capataz a exigir la devolución, incluso prometiendo cesar en la guerra que había declarado al colono.


  Pero no tenía muchas esperanzas de éxito. Conocía el carácter indomable de Douglas y como además se trataba del capricho de su hijo, estaba seguro de que la gestión del capataz sería inútil.


  Por eso no le sorprendió la contestación. Mary no volvería a su rancho, a menos que las cosas se le presentasen tan claras, que la victoria total fuese suya.


  El capataz, que esperaba órdenes, preguntó:


  — ¿Qué hacemos ahora, patrón? ¿Cargamos sobre los sembrados de esos buitres para arrasarlos y traernos a la muchacha?


  Serp negó con la cabeza.


  —No, Jack—contestó—no desdeño a mi enemigo ni su fuerza y no deseo exponer muchas vidas sin una seguridad de éxito. Son muchos y costaría mucha sangre.


  «Aunque tenga que consumirme de rabia esperaré. Yo no peleo donde los demás quieran, sino donde creo tener más fuerza. Esperaré, pero no mucho. En cuanto esta tarde lleguen los peones con Hugh, empezaremos a trabajar a marchas forzadas para abrir el nuevo cauce y cuando le sorprenda con el desvío del río, entonces le obligaré a que sea él quien ataque. Si intenta asaltar el rancho, aquí se dejará parte de los dientes y después se le podrá devolver la visita por sorpresa.


  »En cualquier caso, lo elemental para aplastarle es privarle de agua y a eso supedito todo. Más tarde, ya veremos cómo damos fin a la pugna.


  El capataz se resignó. Su temperamento peleador hubiese lanzado a asaltar los sembrados sin detenerse a considerar más el resultado.


  Serp preparó todo y se dispuso a recibir a los peones en el sitio acordado. Si todo había marchado bien, antes de anochecer, Hugh estaría de regreso. Y abandonando el rancho se dirigió a su nueva propiedad para examinar una vez más el sitio donde debían iniciarse las obras.


  Las horas de la tarde transcurrieron monótonas. El sol declinaba, la noche amenazaba con llegar y Hugh no regresaba.


  La impaciencia de Serp no tenía límites. Parecía como si adivinase que algo había funcionado mal y que no todo se iba a desarrollar a medida de sus deseos.


  Llegó la noche y la calma era absoluta. Los dos peones que habían estado levantando los cobertizos velaban vigilando la entrada a la propiedad, pero Hugh no regresaba.


  Serp se sentía lleno de angustia. No admitía aquel retraso, no se lo perdonaría a Hugh, porque en su soberbia estaba acostumbrado a que todo el mundo se excediese en cumplir una orden suya.


  Él mismo montó a caballo y bajo la noche estrellada recorrió un par de millas del sendero registrándole inútilmente. Hugh no aparecía ni la carreta tampoco.


  Y así fueron transcurriendo las horas de la interminable noche. Serp no quiso regresar al rancho y se hizo improvisar un lecho allí mismo. Sabía que no iba a dormir devorado por la inquietud, pero no quería estar lejos de aquel lugar.


  Y nació el nuevo día. Al despuntar el sol ordenó a uno de los peones que le siguiese a caballo y ambos se lanzaron senda adelante con la esperanza de encontrar en ella rodando la carreta.


  Pero se alejaron bastante sin descubrir nada. Serp estaba como loco y ya no sabía qué hacer para aclarar el misterio de aquel retraso.


  —Es inexplicable—masculló—. A Hugh tiene que haberle sucedido algo.


  — ¿Qué puede haber sido, patrón? Nadie sabía nada de su viaje y por aquí no hemos descubierto rastro alguno de los hombres de Crichton.


  —A pesar de eso. Tendré que enviar a alguien a Pearl a ver qué ha sucedido. No estoy tranquilo, no, no lo estoy.


  Y lo decía apretando los dientes y mordiendo las palabras.


  Se disponía a enviar a un hombre para que saliese al encuentro de su sobrino, cuando un jinete llegó al galope. Serp se envaró y le buscó con la mirada.


  Era el capataz del rancho que acudía en su busca.


  Serp le miró angustiado y leyó en su contraído rostro que le llevaba alguna mala noticia. Jack acusaba en los rasgos de su dura faz el gesto trágico del hombre que se siente poseído de una cólera feroz.


  — ¿Jack, qué sucede?


  —Patrón. Le traigo una mala noticia.


  — ¡Habla, por todos los diablos! ¿Qué es?


  —Hace un rato, al abrir la cerca, hemos descubierto el caballo de su sobrino parado a la puerta.


  — ¡Campanas del infierno! ¿El caballo sólo?


  No, con el cuerpo de Hugh. Estaba muerto y tenía tres balazos en la espalda y el costado.


  Hugh se llevó las manos al pecho, emitió un alarido impresionante y se dejó caer sobre la hierba retorciéndose como si sufriese ataques epilépticos, al tiempo que bramaba con desesperación infinita.


  — ¡Hugh! ¡Hugh muerto, asesinado, perdido para siempre! ¡Hugh! ¡Mi hijo!


  El capataz le miró con infinito asombro al oír la afirmación y creyó que era presa de la fiebre. Hugh era su sobrino, pero no su hijo.


  Se acercó a Serp, diciendo:


  —Cálmese, patrón, no se deje dominar por la fiebre. Su sobrino...


  Serp, con el rostro contraído fieramente, saltó de la hierba y como loco avanzó hacia Jack, bramando:


  — ¡Mi hijo! He dicho que era mi hijo, no mi sobrino. Nadie lo sabía más que yo, él se crio con gente extraña y siempre creyó que yo era su tío, pero no, era mi hijo. Fue el producto de una locura mía. Su madre murió abandonada y aunque tarde tuve que recogerlo. Ya estaba casado y no quería meter un cisma en el rancho, por eso le dejé en la ignorancia, pero cuando me quedé viudo concebí el proyecto de casarlo con Mary y descubrir su verdadera identidad. Me parecía la mejor solución para dejar el rancho en manos de ambos y para eso trabajaba. Todo se me hundió, esa arpía encendió el cisma enamorándose de Larry y la guerra se produjo. Ahora, ahora le he perdido, he perdido lo único que tenía y lo he perdido por ella, por su orgullo y su estupidez. ¡Hugh muerto, yo solo en el mundo, mis ilusiones rotas! ¡No, no puede ser, alguien le mató y ese alguien y quien tuvo la culpa no pagarán ni con cien vidas! Jack, dime cómo pudo estar el caballo y el cuerpo allí si tenían que venir por aquí.


  El capataz, sombrío, le ofreció un papel, diciendo:


  —Esto se lo explicará, patrón. Lo encontré atravesado en su chaleco.


  Serp, con los ojos inyectados en sangre, tomó el papel y a través del velo rojo que los enturbiaba, leyó:


  «Serp, sapo venenoso. Sé que has adquirido las tierras áridas sólo para cometer la canallada de desviar el río y arruinarme dejando estériles mis tierras, pero no lo conseguirás. Los peones que mandaste a buscar a Pearl han regresado al poblado y tu sobrino te lo envío de forma que no volverá a intentar más asesinatos. No creas que procedí con él igual que él con mi hijo. Estuvo a punto de matarme cuando le di el alto, pero no lo consiguió y cayó él. Ahora, busca otro procedimiento de atacarme, porque jamás te permitiré desviar el río.


  Douglas»


  Serp estrujó el papel con ira y luego, lo destrozó con los dientes, afirmando feroz:


  —Lo mismo haré contigo, Douglas, y con tu hijo, con Mary y con los que te rodean. Vamos, Jack, quiero ver el cadáver de Hugh, llorar junto a él, velarle por última vez y darle sepultura. Después, después preparaos, porque no habrá nada ni nadie que me detenga. Crichton tiene que morder el polvo destrozado a balazos y con él su maldita ralea.


  Y montando a caballo echó a galopar como loco con dirección del rancho, seguido del capataz.



   


   


   


   


   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  TRÁGICO FINAL
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  OUGLAS había tenido el refinamiento de devolver a su enemigo el cadáver de Hugh después de llevarlo a su hacienda y mostrárselo a sus hombres dándoles cuenta del suceso.


  La guerra había comenzado y Serp había perdido la primera baza, una baza trágica para él, ya que todo parecía girar en torno a Hugh y a Mary.


  A ésta no la mostraron el cadáver limitándose a darle cuenta del suceso. La joven se sintió deprimida, comentando:


  —Es triste que una vida joven sea sacrificada a la soberbia de quien no se ha expuesto personalmente por sus ambiciones. Le odiaba, pero no hasta el punto de desear su muerte. Con no volver a tener contacto con él me hubiese conformado.


  —Las cosas de la guerra son así, Mary—afirmó el colono—. Yo le, hubiese entregado a las autoridades para que investigasen su delito, pero no me hubiese ensañado con él sin necesidad. La situación lo exigió así y entre su vida y la mía la mía era primero.


  —Le comprendo y no le censuro. Ojalá acabase ahí todo pero temo, que esto sólo sea el prólogo,


  —De eso puede estar segura. Serp no encajará el golpe y tendrá que lanzarse al ataque. Ahora habrá que aguantar la ciega embestida y contenerla, después ya veremos.


  Douglas abandonó el rancho y dio orden de cesar en el trabajo. Había cosas más serias e importantes de que ocuparse y no debían descuidarlas un minuto. Cambió de impresiones con su capataz y dijo:


  —Si nos atacan, la barranca es una barrera difícil de salvar, a menos que consigan tender un puente y no es fácil, porque no se lo permitiríamos de manera que aunque intenten distraer nuestra atención por esa parte, el único sitio peligroso para una invasión de los sembrados en la parte norte en el límite de su nueva propiedad y de la mía.


  »Es allí donde tenemos que concentrar nuestras fuerzas y levantar parapetos que protejan lo mejor posible a nuestros hombres si atacan en masa. Me duele exponer la vida de nadie, pero todos luchamos por algo propio, no sólo por lo mío. Creo que debes ir allí con veinticinco hombres, examinar el terreno, apostarlos donde estén más protegidos y puedan cortar mejor la entrada y los que no encuentren donde parapetarse, que improvisen trincheras para disparar desde ellas.


  »Que todos tengan sus caballos próximos por si no basta eso y hay necesidad de pelear más dentro en caso de que lograsen forzar el paso. Yo me quedaré aquí con quince hombres escalonados a lo largo de la barranca por si intentan también saltar por ella. Más tarde, cuando organice todo, iré a reunirme contigo y dejaré a Larry defendiendo esto. Es allá arriba donde considero que habrá más peligro y allí debo estar yo.


  —Muy bien, patrón, ahora mismo marchamos.


  Y reuniendo a los peones que debían seguirle, se alejó con ellos.


  Douglas reunió al resto y acompañado de su hijo se dedicó a examinar el terreno a lo largo de la barranca, señalando a cada uno su puesto. Todos debían buscar algo donde refugiarse para exponerse lo menos posible.


  Cuando todo lo dejó en orden abandonó los sembrados y marchó en busca del capataz, quien había trabajado con ahínco para buscar sitios protegidos donde Situar a sus hombres de una manera estratégica.


  Douglas revisó todo, se sintió satisfecho de las medidas tomadas y después indicó al capataz:


  — ¿No ha dado nadie señales de vida en la nueva propiedad de ese sapo?


  —No. Claro que no me atreví a exponerme avanzando mucho, pero no he descubierto nada.


  —Vamos a echar un vistazo. Es extraño que tenga desguarnecido ese terreno, porque si yo fuese un audaz podía aprovechar el descuido y lanzarme sobre él por el flanco, sorprendiéndole en su rancho.


  —Mal asunto atacar la hacienda, porque la ventaja sería suya. Si quieren pelear, que den el morro, aparte de que puede ser una añagaza para confiarnos y cogernos en un cepo terreno adentro. No me metería yo en él sin antes tener la seguridad de que está libre.


  —Dices bien. Que ataque él y le replicaremos debidamente. Hay que pelear donde nos convenga y no donde le convenga a él.


  Retrocedieron después de aquella visita avanzada y volvieron junto a sus peones.


  El día transcurrió en un perfecto silencio. Serp no daba señales de vida y Douglas se sentía más inquieto que si los colts estuviesen tronando siniestramente. El colono ignoraba que Serp, dominado por el dolor de la pérdida, estaba velando el cadáver de Hugh y preparando su sepelio a espaldas del rancho. Mientras el cuerpo de su hijo no recibiese sepultura, nadie podría apartarle de él, pero en el momento que le cubriese la tierra, todo lo que de salvaje encerraba su alma estallaría como un barreno, y se lanzaría a una lucha de exterminio, en la que tenía que vencer o seguir el camino de Hugh.


  Éste fue enterrado a media tarde y cuando quedó reposando en su tumba, Serp, con los ojos enrojecidos y brillantes, llamó a su capataz, diciendo:


  —Jack, di a tus hombres que se preparen. Necesito que arrasen hasta la última espiga, que no quede nadie con vida al otro lado de la barranca. Tengo cien dólares para cada uno si lo consiguen y si hay alguno que tenga miedo o vacile, que se retire, porque exigiré, a todos el máximo de su valor para atacar. Es una lucha a vida o muerte y hay que decidirla.


  El capataz obedeció y reunió a los peones explicándoles lo que exigía su patrón. Se trataba de vengar el asesinato de Hugh a cargo de los colonos y había que barrerlos para demostrarles la fuerza de los vaqueros. Nadie se echó atrás después de la advertencia. Todos estaban dispuestos al ataque y a acabar, con la pugna que sostenían con los colonos.


  Esperaron a que se hiciese de noche. En las sombras era más fácil pasar inadvertidos y podían escurrirse por el terreno para forzar cualquier vigilancia o cualquier oposición que intentasen hacerles.


  Por iniciativa de Jack se simularía el ataque por la barranca. Había mandado fabricar con tablones un pequeño y frágil puente que, en caso de suerte, incluso podía servir para cruzar a los sembrados y entre tanto, Serp, con el resto del equipo, atacaría por el Norte, penetrando en la propiedad de Douglas por el río. Éste, haciendo honor a su nombre, no discurría recto. Formaba unas cuantas curvas pronunciadas en poco espacio de terreno y una de ellas, al entrar en propiedad de Crichton, rozaba los lindes de la de Serp y había que cruzarlo para penetrar en campo contrario.


  El río no era caudaloso, llevaría en aquella época poco más de media yarda de agua y su cauce por aquella parte mediaría seis yardas poco más o menos.


  Frente a la curva, el capataz de Douglas había situado cuatro hombres, los mejores tiradores. El río, aunque fácilmente vadeable, resultaba un obstáculo para franquearlo a galope y esto haría lento su cruce cuando intentasen pasar al lado contrario.


  Pero la noche transcurría en calma. Serp no atacaría hasta el amanecer, para poder apreciar al enemigo de cara y no meterse en alguna trampa, aparte de que a la luz del sol, se podía disparar con más eficacia.


  Y empezaba a amanecer cuando media docena de vaqueros lanzaban sus caballos al río en silencio, tratando de cruzar a terreno enemigo.


  Los caballos avanzaron hasta casi ganar la orilla, pero súbitamente, desde distintos lados de ésta, partieron estruendosas detonaciones y dos de los vaqueros cayeron de espaldas a la corriente, alcanzados por las balas.


  Los otros cuatro forzaron a sus caballos a saltar y pusieron pie en tierra firme disparando al albur, en tanto un grupo de otros diez contrarios se lanzaba a la escasa corriente cubriendo de balas el terreno para proteger a sus compañeros y protegerse ellos.


  El pelotón rebasó aquel primer obstáculo con una nueva baja y a todo galope se metió por el terreno creyendo dejar a su espalda el peligro, pero su sorpresa fue grande cuando pudieron comprobar a su costa, que escalonados a lo largo del terreno, había bastantes hombres cruzando sus fuegos desde lugares protegidos que impedían descubrirlos en el azaroso galopar para rebasar aquella barrera de fuego.


  Los peones galopaban al albur, tratando de ganar espacio y moviéndose sin dirección fija para engañar a sus contrarios, pero seguían metidos en el fuego cruzado de los colonos que les perseguían implacables con sus revólveres o rifles, según a la distancia que se ponían los invasores.


  Y en esta pugna, por dejar a su espalda el peligro, avanzaban algunos, pero otros recibían plomo y cesaban en la lucha, o caían de los caballos al no poder mantenerse en ellos a causa de las heridas que recibían.


  Douglas, que como un peón cualquiera había ocupado su sitio de ataque a retaguardia, cuando comprobó el número de enemigos que habían invadido su terreno calculó que al otro lado, en el rancho o en el nuevo terreno de Serp, no debían haber quedado más de ocho hombres v tras de comprobar que en el intento de penetración sus enemigos habían dejado lo menos siete hombres, contuvo el avance de los que iban quedando a retaguardia y gritó:


  — ¡Quietos todos! Seguidme.


  Y se desentendió de los que a todo galope estaban rebasando sus defensas para avanzar hacia los sembrados. En ellos estaba su hijo con quince buenos peones. El número de ellos era superior al de los invasores y podían pelear con ventaja. En cambio, él tenía que acabar con la otra fracción del equipo que seguramente estaría al acecho, esperando que sus compañeros entrasen en los sembrados para asaltar la barranca y unir sus fuerzas.


  Con solo ocho hombres penetró en la nueva propiedad de Serp y a caballo, a todo galope, se internaron por ella para seguir paralelos la orilla de la barranca y caer sobre los que debían hallarse al otro lado. Y no se equivocó. Cuando llegaban, el capataz se estaba preparando para cruzarla tendiendo el improvisado puente que habían construido. Al otro lado del corte se estaba peleando ya entre el pequeño grupo de vaqueros que pudieron rebasar la defensa de la parte alta y los valientes peones de Douglas.


  Éste llegó a tiempo de descubrir al primer jinete atravesando el frágil paso de tablas. Su rifle le enfiló disparando con certeza y el peón abrió los brazos y fue a parar al fondo de la barranca, en tanto el caballo, asustado, cruzaba las tablas y penetraba en los sembrados.


  Jack, que se disponía a cruzar también, tuvo que volver su montura para hacer frente a lo que no esperaba y cuando su revólver buscaba a Douglas, el rifle del colono disparó de nuevo. El capataz emitió un gemido de angustia, se llevó la mano izquierda al pecho y extendió el brazo disparando sobre el colono.


  Pero su revólver no alcanzaba aun a llegar a Douglas y la bala quedó corta.


  Un jinete se destacó del grupo emprendiendo veloz carrera hacia el rancho. Douglas le reconoció: era Serp, quien debió adivinar el fracaso de sus hombres y huía asustado hacia el rancho.


  No quiso seguirle. De momento le interesaba más acabar con el equipo y en unión de sus peones entabló la batalla, sin que ninguno pudiese cruzar el puente, pues era más urgente atender a su propia defensa que a auxiliar a los que luchaban al otro lado.


  Pronto se decidió la pelea por el colono. De los ocho hombres sorprendidos, dos pudieron huir a galope tendido, en tanto seis, incluyendo al capataz, quedaban tendidos al borde de la barranca.


  Douglas, sin perder momento, dio orden de cruzar el puente que habían tendido sus enemigos. Ya que le daban aquella facilidad acortando el camino, no tenía por qué dar la vuelta para entrar por el lado alto.


  El refuerzo llegó a tiempo de decidir la pelea, aunque no hubiese hecho falta. El equipo, diezmado ya, no peleaba por Serp, sino por salvar sus vidas, escapando al cerco que les habían hecho y media docena de hombres, algunos chorreando sangre, otros con los caballos heridos, pugnaban bravamente por abrirse paso y sus revólveres tronaban siniestramente I recargándolos como podían en medio del trágico acoso.


  La llegada de Douglas con sus hombres les hizo comprender que ya no había escape. Dos se arrojaron del caballo y se tendieron en las espigas boca abajo con los brazos extendidos en señal de rendimiento y otros tres levantaron las manos soltando las armas.


  Todo había terminado. Del agresivo equipo de Serp apenas si quedaban media docena de hombres ilesos y algunos heridos de más o menos gravedad.


  Douglas se dirigió a su capataz que presentaba un raspazo en la frente y ordenó:


  —Ocúpese de esos pájaros. Desármelos, átelos y atienda a los heridos. Yo voy a terminar la faena. Tú, Larry, quédate aquí ayudando a este hombre.


  Reunió ocho peones y cruzó el puente, ordenando:


  —Al rancho. Vamos a cazar a Serp si aún es tiempo.


  Cuando llegaron, la cerca estaba cerrada y un silencio impresionante reinaba en la hacienda. No debió quedar en ella un solo peón, pues todos habían sido lanzados al ataque.


  Douglas despreció la entrada y arrimando el caballo se aferró al bordillo de la cerca y se puso sobre ella. Sus hombres le imitaron y los nueve saltaron al vano.


  En aquel momento, desde una de las ventanas del piso superior, alguien disparó sobre ellos. La bala rozó a Douglas que saltó tras una pila de madera para resguardarse de los disparos.


  Y la voz enronquecida de Serp, gritó:


  —No me cogeréis vivo, no. Ya sé que he perdido la partida, pero venderé cara mi muerte. Habéis asesinado a mi hijo Hugh y muerto él, ¿qué me importa vivir?


  Disparaba rabioso a través de la ventana y Douglas que había quedado sorprendido al oír la declaración del ranchero, ordenó:


  —Rodear el rancho, entrar por las ventanas, ese sapo no puede hacer frente a todos y alguno le cazaremos.


  Pero Serp, que le había oído gritar la orden, vociferó:


  —Es necio, Douglas, no llegarán a mí, no, no llegarán, ya lo verás. No te daré la satisfacción de que me cuelgues o me martirices. Tú mataste a mi hijo, asesino, y sólo quisiera llevarte por delante.


  Y le buscaba tras la pila de madera disparando para imposibilitarle salir de allí.


  Entre tanto los peones asaltaban el rancho por las ventanas bajas para localizar la habitación donde Serp se había hecho fuerte, pero apenas entraron volvieron a saltar el vano huyendo asustados.


  —No se puede entrar, patrón. Ha prendido fuego al interior de la casa y le rodea una muralla de llamas.


  Una risa infernal brotó de detrás de la ventana. Era la risa de loco de Serp que gritaba:


  — ¿No te dije que no me cogerías vivo, cochino sembrador? Me iré al infierno detrás de mi hijo, pero aquí... aquí no dejaré el producto de mi trabajo para que se lucre esa víbora que crie como a una hija y me ha hecho la más miserable de las traiciones.


  »E1 rancho arderá por los cuatro costados y será mi tumba, pero me enterraré entre las cenizas de lo que es mío, porque lo trabajé muchos años.


  El humo y las llamas empezaban a salir por diversos huecos del edificio. Serp vociferaba y de vez en vez disparaba sobre la leña que tenía enfrente. Douglas no se atrevía a salir por si era alcanzado antes de ponerse a salvo y ya no merecía la pena arriesgar la vida cuando Serp estaba condenado a muerte sin remisión. Y era inútil intentar algo por salvar el rancho. Éste, por dentro, debía ser una hoguera y más valía dejarlo consumir. Después de todo, ni a Mary ni a él les, interesaba la hacienda.


  Serp dejó de disparar y de dar voces. Por la ventana de la estancia, desde donde había disparado, salía humo en cantidad y Douglas comprendió que el fuego había llegado allí, desalojándole.


  Se atrevió a salir y cuando se ponía a salvo, Serp apareció en el balcón volado con el rifle en la mano.


  —Aquí estoy, Douglas, ¿dónde estás tú? Asómate, que quiero saludarte a balazos.


  Un peón levantó el revólver para disparar sobre él, pero Douglas no se lo permitió. Si el ranchero se había condenado por sí solo a morir, que se cumpliese su sentencia.


  Nadie le hacía caso y Serp seguía diciendo cosas incoherentes, hasta que las llamas surgieron por debajo del balcón voladizo abrazándose a él.


  Serp las vio subir y quiso retroceder, pero no pudo porque por la parte posterior el fuego interior le cortaba la retirada.


  Por un momento se le vio saltar y gesticular como un mono siniestro. Luego, con el rifle entre las manos, el rostro desencajado y el cabello de punta; se acercó a la baranda, abrió los brazos y rugió:


  —Hugh, hijo mío, espérame, que voy contigo.


  En un salto inverosímil salvó la baranda y se, arrojó al vano. En el aire dio una vuelta trágica y cayó de cabeza sobre las losas del patio, quedando inmóvil.


  Cuando se acercaron a él, su cabeza era una masa sangrienta.


   


  * * *


   


  El colono, seguido de sus hombres, retrocedía hacia los sembrados, cuando a medio camino le alzaron Larry y Mary. Ésta, pálida, nerviosa, parecía un fantasma.


  Al ver al ranchero, gimió:


  —Por favor, dígame qué ha sucedido con él.


  Douglas señaló con la mano y dijo:


  —Mire hacia allí. Aquel humo procede del incendio de su rancho. Su padrastro, al verse fracasado, debió enloquecer y se encerró en él prendiéndole fuego. Nadie le ha tocado, ni nadie pudo hacer nada para salvarle, porque se defendió a tiros desde las ventanas y por debajo el incendio formaba una muralla. Cuando se vio a punto de morir achicharrado, se arrojó desde el balcón volado y se estrelló contra las losas del patio. He retirado su cadáver para que no le devore el incendio, pero del rancho no salvará usted nada.


  Mary lloraba intensamente y murmuró:


  —Que Dios le haya perdonado su locura. Hasta hace poco fue un hombre áspero y severo, pero siempre me trató decentemente. Sólo desde que llegó su sobrino...


  —Un momento—interrumpió Douglas—. No era sobrino; era su hijo.


  — ¿Eh, qué dice?


  —Eso ha declarado. Debió ser algo misterioso de su vida antes de casarse con su madre. Quizá esto explique su ansia de casarla con él para asegurar la sucesión y la propiedad del rancho. La vida de ese hombre ha debido ser un misterio y el misterio se va con él y con su hijo. Quizá ha valido más así, porque los dos juntos hubiesen sido un peligro para la cuenca. Almacenaban demasiada soberbia y egoísmo y alguien hubiese sufrido las consecuencias.


  »Todo ha terminado y ya nada se puede hacer. El rancho se evaporará como las vidas de esos dos hombres, pero no surgirán nuevas luchas entre rancheros y colonos, porque sobre sus cenizas crecerán espigas de paz como al otro lado de la barranca. Venderemos el ganado y aquí sólo reinará la tranquilidad y el orden. Usted no necesita del rancho para vivir bien y ser feliz.


  —No, no lo necesitaba y me alegro que desaparezca si con él desaparece la semilla del odio. Costó muchas vidas y hay que purificar la tierra. Que Dios nos perdone a todos las culpas que hayamos tenido en este drama.
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